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EDICION DE LA MAÑANA.
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M.AimiD 24 DE JUNIO.

Hé aqui los iiombrus do los m i i í í  y  seis  seño- 
, res difiuU doí que sosLuvicron ayor con su voto 
■ el regiam enlo del C ongreso :

Señores que dijeron si.

C irrU ii.— Cam poam or.— Elduayen.—  lilas.—  
González S e rran o .—  Lasala ( d i n  F e rm in ) ,— 
fraiizo . —  C o'llo. —  M ariálegui. —  Goicorrotea 

•'fíl"n R imaii).— Saiiclio.—C im po .—González de 
»  Vega.— Vañez Rivadeneira.— Vicens.— Sán­
chez Silva. — Verdugo.— Loring.—  Fuentes.— 
Negrete.— Parra.— Rios R osas,— Luengo.— Ma­
zo.— Uopez de Avala.—E stre lla .—T otal, 26.
' Juslo es que hagam os mención honoriiica de 
esos dignos individuos que no quisierort sancio­
nar la evidente infracción de la ley que rige á  ias 
discusiones de la Cámara p o pu lar. Justo es que 

. pongam os sus nom bres id frente de este núm e­
ro , como testimonio de  gratitud  por nuestra p a r­
te, y p a raq u e  el país se envanezca de  h  iberios 
elegido por sus representantes.

Saltando por encim a det orden cronológico de 
la  sesión, T a m o s  á reseñar ante todo el i m p o r -  

tMilisimo incidente que provocó ia votación de 
que hemos hablado, y que era ni m as ni menos 
q ue el p royeelo  de autorización para  p lan tear el 

. p royecto  da ley de im prenta.
Nuestras noticias, adelantadas en E l Occides- 

n  del mismo dia, las vimos confirm adas desde 
el m om ento en que ei señor m inistro  de ia Go­
bernación, vestido de  gala , como los sacrificado- 
res del paganism o en el dia cruento , y solem ne 
d é la s  hecatombes, se presentó  enel salón, y con 
grave,continente y altiva m irada, tom ó asienlo 
eo ei banco azul, depositando sobre el pupitre 
una desm esurada cartera . Algo terrib le  y miste­
rioso am mciaba la forzada calm a y exagerada 
afectación del sCTor Noceda!; algo misterioso y 
terrib le  sc traslucía en la especie de fruición 
sarcástica con que paseaba sus m iradas por to ­
dos los ám bitos del salón, fijándolas con lenáz 
iasistencLa en ¡a tribuna de los periodistas.

No quiso el señor m inistro de la  Gobernación 
tenernos mucho tiempo en suspenso , porque á 
los pocos m inutos, y aprovecíiando un claro  da 
la  discusión, subió á la tríbunu]con la  misma 
parsim onia con que habia penetrado cu el Con- 

. greso, y ieyó, acom pañado d e s u  correspondien­
te  preám bulo, un proyecto de autorización al 

, gobierno para p lantear la ley de im prenta some­
tido á la d d iberadoa dei Congreso.

A pesar de q u c e n d  reglam ento del Congreso se 
fijan csplioilay lerm inaniem ente las reglas de tra ­
mitación que rigen á las proposiciones dc ley, la 
m esa, cuya iinparcirilidad sentim os no poder elo­
g ia ren  esla oeasiun,desenicndiéndusedel espíritu 
y de la letra de! reglam ento, preguntó si el p ro ­
yecto de ley que acababa dc leerse , pasaría á la 
comisión qne entendía eu el p royectodaley  d e im ­
prenta. Dregunta inoportuna, p regunta inconve­
niente, pregunta contra la cual p io testaron  los 
señores Gonzaiez de la Vega , Mazo , Estrella y 
o tro s , reclam ando la lectura y observancia de 
i  ig articulos del reglam ento que sc refioren al 
caso presente y cuyas palabras debieron caer c o ­
m o las mas terribles censuras sobre la m isa  du 
la preeidcDcia.

Para que se persuadan nuesfros lec to re s ,  si 
alguna duda pudieran ab rig a r (que no es facti­
ble} despues de ver et e s trad o  de la sesión, va­
mos á  copiar, no lodos, pero algunos de los a r­
ticulos del reglam ento, que prescriben absoluta­
m ente lo contrario  da io que pretendía la mesa.

E l art. 57 dice:
«Las secciones discutirán separadam ente las 

apropusicioiies, proyectos de ley ó  cualquier otro 
aasunto que so íes pase, y concederán ó n e ­
sgarán  la  autorizaciou de que habla el articu «lo 87.»

El 65 es todavía mas esplícito:
«Todas las comisiones del Congreso serán es- 

apK iates pora objeto determ inado, y se iioinbral 
>rán p o re l m étodo espresad i.»

No menos espresivo aparece el siguiente 66 , el 
cual previeuc que

«No serán especíales, las comisiones de actas 
telectorales, la  de presupuestos, la dc exám e- 
>de cuentas, la de peliciones, la do gobierno iim 
aterior, y la de corrección de estilu.»

No se necesita roas que un lim itado sentido co­
m ún para com prender que, si no iiay o tras co­
m isiones especiales que las designad is en el an ­
terior articulo, es necesario nom brar comisiones 
especiales para  lodos los demás asuntos que no 
sean relativos á  actas, á  presupuesto?, á cuentas, 
á  peticiones, á gobieruo in terio r y á corrección 
de estilo. Por lu tan to , sin  faltar puindiiiumente 
á este articu lo , no  pudo la mesa furm ular su 
pregunta, q u e n o  querem os llam ar intenciona­
d a .—Pues vean ahora nuestros leclores io que 
BirtudiLol articulo 8á, y será ol último que ci­
temos:

«El {residente pasará inm ediatam ente á todas 
>liis S e c c io n e s  las proposiciones de ley que se le 
«preseuten.»

¿Puede darse una prescripción mas cla ia , mas 
estricta, tnas incoutroverlibie, mas conm inado­
ra , mas refracturia á  tuda interpretación q u e la  
que contiene ol art. 82 ?

Pues bien, la mesa uo o; ó  ni quiso oir, uo cs*

cuchó a i quiso escuchar nada que contrariase su 
a rb itra ria  apreciación. Anles que reconocer su 
erro r y  re trac tarle , prefirió llevar sus injustifi­
cables exigencias mas allá del' limile de la justi­
cia y por cueim  i do uaa ley; que leyes son y co ­
mo tales obligan á  su observancia, los reglam en­
tos dc los cuerpos colegisladores, ¿O será lal vez 
que el rígido puritanism o del señor Martinez de 
la Rosa no llega hasta considerar obligatorias las 
leyes para los encargados de  confeccionarlas?...

Nada pudo desconcertar á  11 mesa: ni la ac ti­
tud de m uchos diputados, que  protestaban con­
tra  su conducta; n ie l  convencim iento, q u e n o  
podia m enos de tener, de su s in razó n ; n i las 
elocuentísim as razones y  terribles censuras e  u 
q ue la envolvió la potente y aiúorizada voz del 
señor Rios R osas; nada bastó á  q u e b ra n ta rla  
ruda terquedad del señor presidente.—Mucho se 
h a  desautorizado en  «i d ia  da ayer.

Como empezábamos á d ec ir, ci Sr. Rios Ro­
sas se levantó i  usnr de la  palabra, reclam ando 
la observancia dul reg lam ento . ¿Qué podían sig ­
nificar tos relHiscados y  escasos antecedentes que 
invocaba la  m e sa , al lado del cumplimiento de 
una ley hecha con lodos los requisitos? Y esos 
antecedentes ¿eran, por ventura, análogos, ten ias 
semejanza con el asunto som etido al Congreso? 
Y aunque lo fueran, ¿puede nunca invocarse un 
abuso como disculpa de o tro  abuso, una ilegali­
dad como sanción de o tra  ilegalidad , una ju r is -  
pnidencia viciosa corao norm a para nuevos vi­
cios y nuevas corruptelas? ¡Y es en el tem plo  dc 
las leyes, y es ante los mismos legisladores, y es 
p o r  cl presidente de un Congreso, p o r quien la­
les doctrinas se predican y semejantes prácticas 
se evocan!

No con estas, con o tras m as enérgicas y e lo ­
cuentes frases apostrofaba el o rado r á  la mesa y 
m antenía la causa de la razón y du! dereciio, Pe­
ro la contundente lógica dei S r. Rios Rosas iba 
m as adelante. R em itir el nuevo proyecto de ley 
al e iám cn  de la  comisión que habia aprobado ei 
proyecto de ley d e  im pren la, equivalía á p re juz­
gar ia cuestión, porque era decir á los individuos 
de aquella comisión que reform asen su juicio, ya 
m anifestado term inantem ente, sobre un asunlo 
que habiau iu llado  inm ejorable en su concien­
cia. Por últim o, el Sr. Rios Rosas leyó varios de  
los articulos det rogium ento citados por nos­
otros, deduciendo rectam ente que no era  adm i­
sib le ul Itgai la pregunta de la mesa.

El señor Martinez de ¡a Rosa [ireteudió eu va­
no rom per h s  estrechas redes en que íe habia 
envuelto la poderosa dialéctica del señor Rios: 
nu hizo mas que recurrir á  los precedentes ocur­
ridos, en núm ero insignificante, en la C ám ara, 
y conlra los cuales hem os dicho lo bastante.

Acto conlinuo, se did cuenta de una proposi­
ción firm ada por los sefiores Gonzaiez Serrano, 
Mazo, Ayala, Canga .4rgüilles, Cam poam or, Gi­
rón  y Verdugo, pidiendo q u ee l proyecto de au- 
lo rizadon  pasase á ias secciones para  que se 
nom brase una cumision especial.

E l señor González Serrano sc levanió á  apo­
yarla, y lo hizo con la energia, facilidad y b u e ­
na dicción que acostum bra. Su oposieion no po 
dia ser sospechosa al gobierno, porque el señor 
Serrano ha m ilitado siem pre bajo la bandera del 
parlido m oderado; es m inisterial, según éi m is­
m o nos dijo, añadiendo que consideraria como 
la m ayor de las desgracias el que hoy se retirase 
de su puesto el ministerio presidido por el ilus­
tre  duque dc Valencia. Todavía mas: el señor 
Gonzaiez Serrano no tendría ¡nconveniente en 
d a r su voto al gobierno, si las circunslancias del 
pais le hiciesen recurrir á la dictadura para  sa l­
var los altos intereses sociales. Pero hay uo nos 
hallam os en sem ejante caso, y pop eso, el o ra ­
dor alzaba lea lm n ite  su voz para im p u g n a rlo  
que quoria la mesa.

El proyecto de autorización debia pasar á ias  
secciones para  que illí fuese detenidam ente exa­
minado por todos los que quisieran om itir su 
opiniun. Reclamó, "omo el señor Ri-)s, la obser­
vancia del reglam ento, y espuso que era nceosa- 
riü  dar á las m inoríis todas las facilidades y tn ¡a 
la am plitud é que son acreedoras. En fin , entre 
otras m uchas y rauy atinadas observaciones q io 
se ocurrieron al claro ta len to  del o rad o r, dijo 
que ni habia nada de com ún entre el proycclo 
de iey de im preots y el de autorización para 
plantearle, ni podúi establecerse el peligroso a n ­
tecedente sentado por la mesa, só pena de ab rir 
la puerla en lo sucesivo á lodos Jos abu os y á 
todas las infracciones.

Heno.s razonador que otras veces, pero impá 
vidü é  im perturbable como s iem p re , el siño r 
Nocedal probó á contestar á la s  incoiilcslaljlcs 
razones de los señores Kios íbisas y G >n/:il</. 
Serrano. S. S. divagó luslim ojám ente sia i-i-ba- 
tir ninguno d.: los argum entos de »us a d v .rsa -  
rios. Insistió s >bre la necesidad imperi-isa d • ji <- 
ner eu vigor l.i ley de im pren la, c o m o  si ile i - i io  
dependiera la salvación ó  lu ruina del sistema 
cüiistituciona], de que sin du-la será ardiente 
campeón el s-ñor Nocedal. Pero lo m a s  grave, 
lo mas inconveniente de su heterogénea pero­
ra ta , fué lo que manifestó á  propósito de lo que 
K. S . llam aba m inuria du las actu<ales Córtes. 
Temía el señor Nocedal que esta im pusiera la 
ley á  U m ayoría y aplazáva por siete úocho m e­

ses la total discusión de la ley. ¡Así d iscurre un 
m inistro d J  la coron..! ¡Así se hiuza en pleno 
Parlam ento una gravísim a acusación contra res­
petables y dignos, tm  d 'gnos como S. S . , ind i- 
viJii )S de h  C ám ara , sin mas prueba, sin mas 
dato, sin m as razones, que la onioím oda vo 
lu n lad , ó el capricho arbilM iio da  un  m i­
n istro! ¿ Y por dónde sabia el señor Noce­
dal que era la m inoríi y  no la m ayoría del 
Congreso la que d-:bia com balir el vejatorio 
proyeelo de ley de im prenta presentado por el 
señor m inistro de la Gobernación? Eu su in ­
geniosa facundia , que no  disputarem os al se­
ñor N ocedal, halló  medio de exhortar el fer­
vor mÍDÍsterial de la C ám ara , pidiendo ,  con 
las'm as espresivas y  ham ildes frases, quo le so­
corriese con sus sufragios, porque la  cuestión 
era em inentem ente politása. ¥  á  todo asto rep e ­
tía el señor Nocedal que no tenia miedo á la d is­
cusión. N osatros creíam os en trever lo contrario. 
Como rara vez habla el señor ministro dc  la Go­
bernación sin lanzar sns correspondientes alfile- 
rasos  (y perm ítasenos lo modesto de la palabra) 
y provocar un diluvio de alusiones, los firmantes 
de la proposición pidieron uno tras o tro  la pala 
b ra , do la cual no hicieron uso, sin em bargo, ya 
porque no lo considerasen oportuno , ya porque 
se interpusiese la im parcialidad d o  la mesa. T am ­
bién acudió S. S. al ya segado campo de los p r e -  
cedenles, pero cou tan escasa fortuna como cl 
señor Martínez de la R  «sa.

La rectificación del señor Rios Rosas fné tan 
brillan te  como su prim er discurso. Acusó al sc- 
íiorNocedal porque propendía, sin duda do buena 
fé, á irasform ar los argum entos de sus co n tra ­
rios para tener la gloria de refularlos, y le tachó 
de poco coiisscueiitc. Insistió en que la comisiun 
carecía de autoridad moral para juzgar el p ro ­
yecto de autorización, cuando ya se habia p ro ­
nunciado sobre el proyecto de le y d e  im prenla. 
Dero donde cl señor Rios Rosas estuvo á  mayor 
a llu ra , donde se m ostró mas enérgicam ente se­
vero, fué al contestar a l m inistro dc la Goberna - 
cion sobre sus peregrinas máximas respecto dc 
la m inoría. Con este motivo, le recordó la época 
en que el señor Nocedal form aba parte  de la m i­
noría de las Constituyentes, y csclam u con una 
impetuosidad quo fué aplaudid./ en todas las t r i­
bunas : ¿«For ventura era S. S. faccioso  en aque­
llas circunstancias?»

Despues de reclilicar el Sf. Nocedal para m a ' 
nildstar qno d o  había d ic li) que ei Sr. Rios R  isas 
quisiera sobreponerseá la mayoría, habl<), ta m ­
biea para rec liíic ir , el S r. G j n z i l e z  S eirano . 
Pocas pero m uy significativas fueron sus pala­
bras, dichas en un tono que nos pareció proféti- 
co: «Da esta cuestión se ha de acordar S. b . en 
su vida pública antes de un año, > frase que p ro ­
dujo honda sensación en iu Cám ara.

En f i n ,  l l e g u e m o s  al t é r m i n o  d c  e s t e  i m p o r t a n ­

te e p i s o d i o ,  que e n  verdad ya n o s  h e m o s  e s t e n ­

d i d o  d t i iN a s ia d o .

Declarado el punto suficientem ente discutido, 
se procedida la volacion quo fué num inal, á pe­
tición de varios señores dipulados. Su resultado 
aritm ético fué favorable a l gobierno, pueslo que 
i d i  diputados volaron porque el proyecto pasa­
se á  la eomisiou de im prenla ; pero sus efectos 
m orales, despues de o ir á lus orad-aros que te r­
ciaron en el debate, fué un verdadero triuiifu p a ­
ra lus que no quieren que la ley se posponga á 
oing ma clase de interesesni de consideraciones, 
vengan do donde vinieren.

E l S r. Bravo Murillo asi como sus am igos po­
líticos, volaron c o n la  m ayoría , y  por consi­
guiente contra ío dispuesto en el reglam enlo.

El Sr. Esteban Collantes hizo lo propio y tam 
bien el S r. S ilaniaiica.

Ei Sr. 0 . Fornan.do Calderón Collantes, y  lo 
menos otros veinte diputados, se abstuvieron de 
volar.

El s i'fn r conde de S m  Luís uo h ib ia  asistido 
á  la sesión.

El laslo  de la se»iun sc redujo ú una in terpe­
lación (lel señor González d é la  Vega al señor m i­
nistro de Fom ento, acerca del estado de las con ­
cesiones dc ferro-carriles.

Ei señor .Miyano contesto ¿inplíaineiila, de­
m ostrando que en todas las líneas ¡bau los t r a ­
bajos tan adelantados como .era posible, tenien­
do en cuenta l >s iameiisos obstáculos y dificulta­
des que se presentan síem pae eu obras de esta 
cliisc.

H >y, á  pesar de  la festividad del d ia , se reuni­
rá  el Congreso á las dos de la tarde  para  o ir la 
lectura de una comunicación dul gobierno, que 
seguu nuestras noiicias, es la duclaracíua ilel 
estado interesante dc b. M. la Reina.

Que las iiijlitur ionei de un [.ueb'o nu piied ::) 
ser qua la buuianidud durante su in-
(iieiisa evolucinii sobre la escala del ticm;>o, a d ­
quiere miavas necesidades y reciam a nuevos m e­
dios de satisfacerlas, ninguna persona sensata lo 
pone en tela dc juicio: son aquellas verdades de 
Imito lal que las percibo hasta ei m as miope eu 
politic.1. Mas deducir de aqui la conveniencia de 
alterar á cada momento las leyes fundariieutales 
de un pais, nos parece cl colmo de los absurdos; 
I» mas deplorable de las aberraciones.

Eu {aincipio «b»*j|(ii<<, y según una observa­

ción c  'iistanté, todas las nacionalidades que han 
adquirido uu alto grado de conslsteucia'y d« c's- 
pUuidor lo lian d -bido á la  fijeza da sus c o n s tiu -  
ciones. No rréorrerem os el vast'» panoram a h is- 
lóriíjo; (10 nos (leteadrem oi en Roma, cuyo go • 
biet'D ) era esencialmcute aristocrático en tiem po 
de los reyes, lo fué en la época de la república, 
y continuó siéndolo bajo el cetro ensangrentado 
dc los em peradores; no nos fijaremos tam poco ec 
Ing la terra, pueblo tan cerca de nosotros, adm i­
rado muchas vecos, pero nunca bien com pren­
dido, y cuyas instituciones no han esperim enta- 
do apenes modificación alguna im portan teen  el 
decurso de siglos enteros: em ineiam or un hecho 
general y  no  querem os destruir parte de su fuer­
za Sujetándole á  determ inadas aplicaciones. / 

Tudavia, en ios Estados dem ocráticos donde 
hay de continuo ferm entación en los ánimos, 
donde se advierto una g ran  exuberancia de vida 
pública, se concibe y  espliea la instabilidad dq 
(as Constituciones; pero en los paises m onárqui­
cos doode el prestigio de la autoridad se sostie­
ne sobre el seotimícnlo del órden , y este mismo 
senlim ienlo nace de la veneración á las leyes, 
no se debe poner la mano en los cimientos de la 
org.inizacion política, sino en ei ú ltim o estrem o 
de la necesidad ; cuando h  ciencia y las circuns­
tancias lo  dem anden de consuno y con igual im ­
perio.

Ahora bien; ¿se halla en alguno de estos casos 
la Constitución de Í843? ¿Son tan  graves y lan 
trascendentales sus defectos que no pueda m ar­
char ni aun sostouida por los mismos que la ela­
boraron? Si em itiéram os una opinión particular, 
contestai'iamos negativa y rotundam ente á  estas 
preguntas; m as siem pre nos lu llam o s au toriza­
dos para decir que e! código de 1845 no puede 
ser juzgado con severidad porque no  se ha  p ro ­
bado su eficacia ó ineficacia en la piedra de to ­
que de la  esperieocia.

No DOS producim os en estos tér(nÍnos por ei 
tris te  placer de sen tar una paradoja atrevida; no: 
nosespresam os asi porque creemos rendir un jus­
to homenaje á  la verdad; porque estamos conven­
cidos de que la Constitución de 4845, no ha  sido 
fiel y rigurosam ente observada; siquiera hayan 
influido eu parte, causas iiidependioiites, ó  infe­
riores á la voluntad de los gobiernos. Si ia carta 
de 1843 uo está auu couocida en e! terreno en que 
deben serio las leyes fundam entales;si ao se lian 
podido apreciar losiiiconvenientes que resultarían 
de S I eslriela obs 'rvaiieia, ¿qué razón poderosa 
se ha  de ;üeg :r para proceder á su reforma?¿Qué 
tino puede desjilcgarse al escoger los medios' pa­
ra  ocurrir á  m ales que no se han puesto en re­
lieve? ¿Qué pensam iento político <5 social presido 
cn la reform a? Nosotros nos lim itarem osá con­
signar que no hay pensamiento alguno de verda­
dero porvenir; que no hay mas que el prurito 
de refo rm ar; á  o tros lábios acaso asom arán fra­
ses mas am argas y calificaciones mas destem ­
pladas. Y sin um bargo , ese p ru rito  de  reforma 
es quizá el m as funesto de cuantos pueden bro­
ta re n  ia  m ente de un gobierno.

A lterando á  rada paso las leyes fundam entales 
y constitutivas de un Estado, se acostum bra á  los 
pueblos á  m irar con duda la norm a suprem a de 
su conducta; se encarna en las masas el temible 
espíritu  do la anarquia, y se destruyen en ei co­
razón de la sociedad esos grandes resortes que 
elevan á un pais sobre las situaciones m as c ri­
ticas. Por o tra  parte, si et respeto á  las leyes es 
el mejor escudo de la autoridad, ¿no ha de vaci­
lar esU cuando aquellas no pueden ser respeta­
das, no solo porque carecen de la sanción del 
tiem po, sino porque so pr(»um e que envuelven 
doclrinas erróneas, insubsistentes y precarias?

Si al tin las reform as vinieran en nom bre de 
un sistem a lijo y com pacto, au.nque opuesto al 
que se.llalla vigente en la actualidad; sise  inlen- 
turan  por b)5 partí larios declarados de este s is ­
tem a, podia liaber lugar á  discutir sus ventajas 
ó  desventajas, iniciadas como to han sido por un 
m inisterio que hasta aqui lia pasado como el re - 
presDiiiaiito de los priocipios conservadores, no 
puede ni aun sostenerse usa discusión; y la re­
fo rm a, q u e c o  nuestro concepto era  siem pre 
contraría al prínci|iio liberal y al sentim iento de 
nueslra época, adquiere por ests últim a c ircuns­
tancia un  carácler que la  hace menos aceptable; 
el de ser em prendida p o r hom bres que, ó  han 
perdido repcnlinam snte la fé en sus antiguas 
ideas, ó DO U tieneu en laa que hoy p reco ­
nizan.

A nosotros uos la inspira y grande, la bondad 
de nuestros principios. No creem os que sea po­
sible en el siglo XIX detener el comercio de las 
ideas eu uiiiguiia aduana de la iiilelígeiicin. Con- 
liamos taiiibieu ea que el p irtid o  m oderado se 
['i’ii'ilrará du sas iiUe • 'scs :iias vitales, y p r jc u -  
ra iá  evitar un suicid o, inanleiiienilo (ui toda su 
iutogriclad y p iji'los inedios legales, la C aiulitu- 
clon de 4845. ll.-iitro de ella rec ib i las aspTacio- 
nes legiiimas de cuantos profesan las doclrinas 
conservadoras, y ella y solo ella puede :c r lu ta 
b ia  de salvación para nueslra p a tr ia , si llega un 
dia en que estallen nuevas torm entas prom ovi­
das ó  por los que no aciertan ap o n er uu limite á 
las revoluciones, ó por ios que no quieren seña 
lúrsele á  lu reacción.

Í.08 debates 'íd ire  el proyecto de ley de  refor­
m a se iiiljriiiinablcs e n la  C ám ara vita­
licia.

•Ayarsn doÑ 'dw ron dos enm iendas y una adi­
ción al art. 4.® dal díctántoo, ó sea 17 de la Cons­
tituciou, y sio e in b a i^ ,  e l articulo volvió á  I» 
com isioa, á consecuencia de una nueva cnm ieu- 
d a , p u a to  menos que im provisada p u r el señor 
m arqués de Nirafiores. Pero no es esto snlo, hay^ 
adem ás tres señores senadores que tienen pedida 
la palabra en contra de la totalidad del art. 4.*, 
y no  m enor núm ero hablará contra el 5 .* , a l 
cual se presentó ayer una enm ienda, quedando 
pendiente ia resolución sobre eila.

La sesión em p(»ó á  la h (va de  coslum bre ootr 
una breve rectificación del señor González, j  se ­
guidam ente se lev in ió  el s ^ o r  Tejada á  sostener 
la  enm ienda que tenia presentada al a rt . 4 .* , j  
cuyo objeto era conseguir que la vinculación seá 
obligatoria, con la  circunstancia de reducirse  á
400.000 reales de renta para  la grandeza ac tua l, 
siendo la misma* de 200,000 reales de ren ta  para  
tre los nobles que en lo  sucesivo sc eleven á esta 
dignidad.

Las razones en que su sriioria se apoyó fueron 
ciarás y vigorosas. Empezó señalando y  patenti­
zando UQ vicio, un defecto, una contradicción en ­
tre  los articulos 4.® y 4.* del dictámen de la  co ­
m isión.

E l señor m inistro  de Gracia y Justicia quiso 
rebatir los argum entos del señor Tejada, pero  la 
contradicción es palpable, manifiesta, y su d is­
curso no alcanzó o tra  ventaja que la de  hacer 
con sus esplicaciones sobre la reform a, roas evi­
dente y palm ario el defecto que el proyecto con­
tiene. En efecto, el articulo  prim ero dice q u e  se­
rán  senadores aquellos que, adem as de su  digni­
dad  do grandes de Evpañu, tengan una ren ta  p to - 
cedeotede bienes inm ueblesó sua equivalentes de
306.000 reales, y en e l cuarlo  se determ ina que. 
los títulos de  Castilla podrán vincular bienes in ­
m uebles suficientes para  producir una ren ta  de
200.000 reales, á  fin de  perpetuar cn  la familiiv 
la  senaduría hereditaria. Se deduce de  la com - 
paraciun de estos dos artículos, que los grandes 
que en la actualidad reúnen 200,000 reales da 
ren ta , son senadores vitalicios, pero no heredi­
tarios, puesto que, sino vinculan, el derecho he­
reditario  m uero con ello?. E l señor m inistro  de 
Gracia y Justicia com bitiii siu  em bargo la en­
mienda del señor T(j|ada, y como esla abrazaba 
adem as dos puntos dc sum a trascendencia, como 
hemos indicado ya, el Senado desechó aquella 
E i m arqués de Miraflores presentó o tra  en ei ac­
to, encam inada á  destruir tan manifiesta contra­
dicción, y  despues dc haberse desechado la  adi­
ción del señor conde de Torre-M arín, cuyo espe­
cial objetó era im pedir que la ley teíiga efeclo 
retroactivo, la comisión, que no pudo m enos do 
apreciar las razones del señor m arqués de Mira- 
flores, se decidió á estudiar el arliculo  de la  re­
form a, para aceptar ó no la enm ienda que se 
liabia propuesto.

L ib a d a  la discusión á  este punto , reclam ó 
el señor O'Donnell para contestar á una alusión 
personal, y se estendió á  h ab la r de  los actos dc 
su adm inistración, y de los suyos propios, en el 
últim o periodo de su vida gubernativa.

E l señor d u q u ed e  Valencia se levantó á  c(Ht- 
tiis ta ra l general O'Donnell, diciendo q u e á  » te
6.)lo le movía á  pedir la palabra, el afaa  de  en ­
salzar sus m éritos y sus servicios.

Term inado esle incidente, que íué breve, ss 
leyó el artículo 5  y despues una enm ienda del 
señor general Serrano, enm ienda que, como k  
det señor GoozaU-z, implica nada m enos q a e  la 
supresión dei arliculo.

El discurso que en apoyo de esta enm ienda 
p r o D u n c i ó ,  fué correcto y  abuiidaate  cn  sólidas 
r a z o n e s  contra el restablecim iento de las vincu­
laciones.

Fundándose en  dos declaraciones, una del se­
ñ o r ministro de Gracia y Justicia, y o tra  del se­
ñor m arqués dc San Felices, sobre que desde que 
rige la ley de mayorazgos, ningún grande ba m e­
jorado  á su prim ogénito en el tercio y qu in to , 
dedujo que el espíritu  público no  esté en favor 
de las vinculaciones, y que restablecerlas abo ra , 
es hacer una ley con traria  al mismo e sp ír itu , y 
que U  opinión general rechaza. Dijo tam bién, 
que habiéndose llevado esta cueslion a i Consejo 
R ea l, esta suprem a corporación uo dió reso lu ­
ción alguna, y que semejante reserva deb ia pesar 
algo en  el ánim o de los señores ministros.

E ntró  luego eu la  apreciación de  la  influoncia 
m oral que puede teuer la re fo rm a, y espuso do 
una m anera incontestable que con ella se pone á 
un digno padre de lam ida en la alternativa de 
elegir entre .#ii i.rgului y cl iu.#lre dc su casa, ó el 
cai'iii.) y ia f;;ic!ilid  de tudo: y c ida  un i de sus 
liijü;. í imbieii hizo ver cjue coa la reform a se 
introduce la perturbación en c! seno Uo las fam i­
lias, y que se dá origen á ce lo s , envidias y las 
malas pasiones que nacen naturalm ente d e  toda 
cuesliou de ¡nlerés, poco equitativa.

Luego manifestó los inconvenientes de la ley, 
que ha  de tener por necesidad efecto retroactivo, 
puesto que m uchos contratos m atrim oniales so 
han celebrado al am paro  de l a  ley v i g e n t e ,  y d e ­
m ostró por últim o que u q  gobierna que s e  llama 
y es conservador, no debia haberse e m p e ñ a d o  en
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llevar adelante uua reform a que es una reacción 
y que ninguna circunstancia dei pais reclam a.

El señor Seijas Lozano hizo un  esfuerzo supe­
rior para rebatir con algún éxito los argum en­
tos del señor general Serrano; pero aunque se 

«Luiésiado ca  suuJlscurau, d a ­
do alcanzar su objeto. Esplicó las {alabras de 
q u e p a r t i d o  el señor Serrano pkra apoyar 
U  enñikiítk), é  l ia s  ,  p a r»  com b^lir a l  a r ­
ticulo; pero el sefior miuislro luvo que renun trar 
á iüsisijr^H  spft qspJicaciímes,porgue cuanto mas 
las tortu raba , mas patente hacia el argum ento 
del ex-em bajador do Paris, ó  su propia cim lrn- 
éiccion.

Al esponcr que las vinculaciones existen en 
Empana cn la  actualidad, com o un argum ento 
centra los del au to r de la  enm iende, y cuando 
■esotros creíam os que al lin  oiríam os algún fun­
dam ento eo  favor de la ley; su señoría term inó  
e t periodo dimendo, si, que eadstlan, poro eo ¡at­
iplas de  P ibpm as, Caibk y Poerto-Uioo, e s tae» , 
g a la s  ísiM -qnese  ñ g en  por leyesespceialea.

*ftns horas (pw  m arca oi Feglameato hab iau  
pasado y», enaudo e l señior tB iaisliu cesó eu  ti» 
rdp lio t, y  el seao r preaidcnto levantó eiUonees 
la sesiou, señalándoso- para  el la conU-
nvaeion d é  los de&ates sobre e l m ism o asunto.
- .WdspBe* de icrt'aiüada b  ies>0Bk,el s e io r  m a r- 

qud» /V r lu a M  invito i  I s t  señores sesiadorea a 
b»9’ i  Ul licfa d» costum bre eu  «1 sa lea  

Ó »lasaeH «(ne ,.para  dars»  lec tu ra  á t a a c o n r a -  
■iaaoion do Ul p rasido n m  d d  Gcxtscjo’ de  nú* 
iMitibs. -
" 'E s ta  eomuiueaeioH, quo e l  señor isa rq uás da 
VtiiMno eabífcóda íRsportsDle, anuociaadú lam ­
bien que el Senado no podrá meuos de oírla coa 
^ g u i a r  agm ilo, cre« » 08  poder a s tie ip ar que. Sc 
redore á  la>iritlcla a d e k l dal estado iateresan le  
en qoe se baltá  S . IL  Ul R eisa.

T ly e e r  q u e  la  iid m it i^ lr a c io D  s e  c a o a r g s d i  
este  e e r v ic i» .

D ic e n  d e  B a r c e lo n a  q u e  se  h a b ia n  p r o p a la d o  
U »  m u s  fa ti'T icos a n u n c io s  s o b r a  tra sto jm o s  en  
a q u e l la  c a r ^ k l :  eui.bargiOv e l  ó r i k o  o o  Ua su  -
tx id o  a lte r a c ío ii  a l g u n a ,  d a n d o  q p  esta  o e a s io n  
k s  c a ta la n e s , u n a  p ru e b a  m a s  d e l p r o fu n d o  r e í -  
p e to  q u e  tien en  á s a  a ctu a l a u to r id a d  su p e r io r , 
d oN iB te  C u y o  m o n d o  p a r e c e  a s e g u ra d a  la t r a n -  
q o í l id o d .
. b i f  a h tia n  f* lir i& i,s , y  s é  c e r r a -
bjU L 6C g iip ¡se .? iv en ian  lo s  o b r e r o s  á a ,am iirr la  
rípJráa t í e ’ ra fn á leS . L o s  fa b r ic a d le s  n o 'p n é d e n  
p í ^ a r T í i S - M t i ^ b é  p r e c ? o i , y  la c r is is  q u e  » e  
to rsv la »ñ T !Ü q y e ip e ib rc> sk m e i> te  e o  to<kh a ie o d o  
■ e j e j í í j ! »  a tB H ipera f t a  á  S «s  n ic id e p o i .a s . ,

d esp u fis  /  h a c e t  «I C onceller  la  
tr is te  n iiiiu 'rá  d e  lo s  m a le s  q u e  fia n  alT igido á 
M m a s  póftV .tciones’ d e  a q u e l In d u str ioso - p a is , 
d féb  qúef V íd o  ■ Ín d ice  q u o ta iq u o llo s  v a n  á  ce sa r  
«a ct h is r io b s  c u s c c k »  q u e  / S u e l v e n  la  a sp e ra u - 
» a s » U » .p a ? b j .g q ,

f ' ,T r r
L o s  d o q u é » . /  M oH lpC T sior h a n  t e r m in a d o  y a  

SUS c sg u rs io n e s  p o r  I «s p u e b lo s  d r í  a u t ig u o  p r in ­
c ip a d o  d e  A stiu b a s , El 1 9  d c b k n  h a b e r  lo m a d o  
en  U ijn n  e l  v a p o r  l l lo a ,  q u e  lo s  h a bra  d e  c o n d u ­
c i r  á (as p la y a s  d e  h ig la te r r a ; p e r o  h a b ia u  d . ;o i -  
d i d o e s p e r a r o l r o  v a p o r  q u e j o  v e r il ic a s e  c o n  m as 
e o m o d id a d . P a sa n  dalíQ Ü  lo s  m e m o r ia le s  q u e  la 
señ ora  in f in t a  h a  r o c ib id o  y  e n t r e g a d o  a l g o b e r ­
n a d o r  d e  A s tu r ia s , s e ñ o r  G u c r o la ,  p a r a  q u e  lo s  
t e n g *  p resen tes  a l d is tr ib u ir  el d o n a t iv o  q u e  
8S e A A . h a n  h o c h o  á  lo s  p o b r e s  d a  a q u e lla  p r o ­
v in c ia .  L p s h a b íu n t o s  d e  t o d a s  U s  p o b ia c t o n i »  
q q ^ b a q v Á s i l^ d u lo ^  p r in c ip e s  d u r a n te  su  viaje^ 
c o n s e r v a r a n  r e c u e r d o  im p e r e c e d e r o  d e  su  p r o -  
V erbíal d u lz u sa  é  in a g o ta b le  c a r id a d .
'  ‘L n  v is ita  q u e  io s  d i iq u e s  d e  M o n tp e fls io r  b a n  
Ik cobo  al e é le b r c s a i i t u a r io -d e  G o v a d o n g ii . d e ja r á  
m a i i íc r ia  p*jf o ju film  t U tñ p o  e n  lo s  s c n c U b s  p u o -  
b to^  ítstia ia iiQ S . S S . A A . , d e s p u e s  d e  l le g a r  á la  
i g l c s ^ , ' l í i j o 'p S I i o  y  én  p r o c e s ió n ,  a c o m p a ñ a n d o  
d e v o ta m e n te  á  la  V ir g e n ,  o y c M »  u n a  m isa  s o -  
k i a n e q - y a t o b q 't o f i e  p r e s e u t o r o u  e n  e l u l t a t i a  
qrffkut^ u n  (á tis - , e l  ip fa u te  u n  v ír d  y  U  in fa n ta , 
h i i ; i ,u n ^  p a U u fl, t o d o , /  p la tq , p n r n o r o s a m e a te  
la b r a d á ;  d ig n o  r e g a ló  d e .t o s  p r i j i c lp e s ,  at s a n -  
t u a ? !b : ‘C o k c t u i ía  la 'm is a  a c fep ía rón  n n  sa n tu o a o  
a lm u e r z o  p r o p a r a d o  en  la  m is m a  s a la  c a p itu la r  
d e  la é o k g ia t u .  V is it a r o a  iu e g o  « o n  u«» ¡R tcrfls  y  
a O o io o  e s ^ e j a l  la  « u e v a , la  c a p i l la ,  e l  c a m p a  dm  
H e y  P c l f is o ,  c l  d e  la Ju ra  y  lo d o s  l o s 's í i i o s 'q u e  
t ie n e n  u n r e c u e r J o  h is tó r ic o  y  u n a  tr a d ic ió n  r e s ­
p e ta b le . S S . A A . l o í  d u q u e s  tie  M o n tp e n s ie r  m a -  
m fia t o r o i i  d e s e o »  d e  d ü j* r  e n  C o v a d o n g a  un  r e ­
c u e r d a / s u  v is ita , c o s te a n d o  u n  m o n u m e o t o e i i  
e l (¡a tu p p  lla m a d o  d e  ¡ le -P e la a ,  q u e  r e c u e r d e  s e r  
a q iic i 's r t ió  d h n clc  se  p r o c la m ó , re y  á  D . P e la y o , é 
i m p u l s / d o  la  m e jo r a  d e  la  c u e v a  y  san ttia r io , 
p a r a  p o n e r la  e a  el e s ta d o  q o e  m < ^ ece  a q u e l  r e t i­
r o ,  la n  r e s p e ta b le  b a jo  t o d o »  e o o c e p t o u .

L a  e o m is iu n  n o m b r a d a  p a ra  e x a m in a r  e l p r o ­
y e c lo  d e  le y  q u e  p id e  la  a b o l ic ió n  d e  la a lte r a c ió n  
I ie c b a  en  la  le y  d e  ce sa n tía s  d c  m in is t r o s , h a  te r ­
m in a d o  su s  t ra b a je s  e+t e o n le r fm d a d  e o s  l o  p r o ­
p u e s to  e n  e l  p r o y e c lo  d c  ley*

P o r  su  p r o y e c t o ,  / j a n d o  v ig e n te  p ara  lo  fu t u ­
r o  lo  q iw ín s ,  C ó r te s  c o n s t itu y e n te s  a c o r d a r o n , se  
d e v u e lv e  e l  g o c e  d e  la s  c c s a iit ia »  á  lu s  se ñ o re s  
S a n ta  CqOz, B r u il , ' A tw rso  M a rtín ez , M anresa  y  
O f d ü ñ c } ,  m íe  n o  U  h 'Jy », y  s e  r e s t a -  ,
b le c e  e n  4 (h i)0 0  rs . e n  v ez  a e  3 0 ,0 0 0  la q u e  d i s -  
fr u ta b a u  lo g  m in is t r o s  q u e  lu n u n  c ie r t o s  a ñ os  d e  
s e r v ic io s .

| | »¿ to | t6 L d «  ju n io .— Esteriot, 42
C Í | ¡f I t o lá ¿ .  5  3|ft
R b i v .i , TTcPf#.
Idem  17 .— C onsolidado*, 93 á 1 (3 . ' 
D iferido 2 8  I|,3» 3i^.^

PAUTE OFICIAL.

L a s o b r a s  d e l fe r r o - c a r r i l  d e  Z a r a g o z a  á B a r ­
c e lo n a  c o n l in ú a n  s in  in t e r r u p c ió n . S e  h a n  o o -  
m c n z á d u la »  c s p la n a c io n e s  e n tr e  C a la f  y  J^erída. 

l ó e  e .a lce la  q d ?  esta  lin e a  p o d r á  t e n n iu a r s e  a q -  
.te^  d c  tre s  a ñ o s , s e g ú n  lo s  «d e la n tó ^  c q u io g u id o s  
c n  Ja / c c i o n  d e  M  m r e s a , E n t r e la s  o b r a s  im p o r ­
t a n t e s 'q n e  h a b r á  ef) h  m is m a , d e b o  c ita rse  e l 

•víadiu ’ t o  (ie B u x a d c lf ,  n o la b le  p o r  íu  
p o r  s u  b u e n a 'c o n e t r u c c i o n  y  e lc g a i i t o e k ir m a s : 
« s o b r a  d e l ÍD gou ieru  d o n  P o d r o  d u  A n d r é s  y  

‘ P ii ig í lo l le r s .

. U a  ll(»g]a;{j i  M a d r id  <d c o a d e  d e  B lo n d o f f ,  s e ­
g u n d o  se c r cta r ii)  d o  U  Icg a cicm  ru sa  e n  M a d rid , 
n o ' s e  d ‘ C“  s i  v e n d r á  ya  e l c o n d e  d ’e  O s t e n s a -  
k é n .

T ie n c 'e n tc n d r d o  E l  CiTftflfco q u e  l n  s id o  p r e ­
se n ta d a  P ';r .i la Ig les ia  m . 'l r o p o l i t a n i  ( i«  B ú r g o s  
e l  señ  )C d o n  F e r o . im io  d e  la  l ’ jc in te , o b i s p o  d e  
S a la m a n ca .

E l s á b a d o  é  (a s  s e is  c e l e b r ó  u n a  n u ev a  co n fe ­
r e n c ia  et s e ñ o r  m in is lr o  d e  E s ta d o  c o n  e l  n e g o ­
c ia d o r  m  j i c a n o  s e ñ o r  L a fra g u a . A  ju z g a r  p o r  lo  
q u e  e s to s  d ia s  se  lia  d i c h o , e l s e ñ o r  L a fr a g u a  
te n d rá  q u e  c o in p r c u d s r  h o y  q u e  n o  h a y  m e d io ,  
e n tre  darn (»s p r o n t a  y  c u m p lid u  s a t is fc ic c io n , ó  
su fr ir  la s  g o n s e c u c u c ia s  (le  la i n d i c a c i ó n  e s p a -  
B b la .

H a sta  a y e r  ül m e d io  d ia ,  d ie e  E a  E s p a ñ a , ñ o  
e ra  a u n  c ie r t o  q u é  é t  s e ñ o r  A lv a r e z  h a b ie s c  s id o  
n o m b r a d o  S(.xretar» 0 d s  la  E s ta m p il la  y d e  S .  M . 
U 'H e i i ’ üv y -p o e  l o  U-Dtu n o  er .i tq d a v ía  Lo q u e  
a^ p gu rabü ji v t a r ic ^ p e r ió d ic o s  r e s p e c t o  fi  q u e e !  
s e ñ o r  M a n ió s 'h á y a  s iu o  n ó m b r a J o  d ir e c t o r  g e ­
n era l d e  a g r icu ltu r a '. '

TeiieiuD # m jt i v o s  p ara  c r e e r ,  d i c e  E l  C r ile r io ,  
q u e  u i i j  d e  lo s  o r a i lo r e s  in if iis te r ia le s  q u e  c o o  
m a s  b i 'io s  im p u g n a r ,lu  la c é le b r e  ley  d e  im p r e n ­
ta , será  el s e ñ o r  l). J j s é ü o n z a le z  S e r r a n o , q u ien  
p re s íjiin le  h u y , c o n ío  s ie m p r e , d e  v in e u lu »  p e r s o - 
U iic & y  d e  p a r tiJ n , p ara  s e g u ir  c o n  r íg id a , c u a n ­
t o  lü ilá íe  ir iiiep o iK icU cia , la s  in s p ir a c io n e s  d e  su 
e s c 'a r e c iJ o  l;. cu to .

Nfa* én  viiMi*, (-or  lo  (que s e  v é , l la m a r o n  lo a  
ftc tu a le »  d ir o r to r e s  d e  Iüa p o r ió d ia u »  p .i l i t lc o »  
lu  p u e r k  d «  c íe r io »  h u m b r e s , eu  a p o y o  d e  ,1a 
liflas ju s ta  dp  k s  ja i¿ »2 S .

' C o n  r a z ó n  o b s e r v a  u n o  d e  n u e s t r o s  c o le g a s  
(fu e  n o  p o é o s  d is fr ito s  e le c to r a le s  s e  h i l l a n  p r i ­
v a d o s  d e  lep ivsL 'B ta cioD  en- c l  C o n g r e s o ,  p e f* (o o  
ln »  d ip u ta d o s , p o r  el^i.^ .o leg k ia á  u o  h a u  te n id o  
p o r  co n v e iile itte . p r e s e n ta r  ac.t^s re sp e ct iv a s ..
L o s  d ip u ta d o s  q u e  se  e n c u e n tra n  en  c s le  c a s o  
h a n  s id o  e le g id o s  p o r  m ás d c  u n a  p r o v in c ia .  C o ­
m o  d e  s e m e ja n te  e s ta d o  d e  c o s u s  se  s ig u e  u n  v e r -  
d u d e r o  p e r ju ic io  a l  p a is  y  á  la rep re& eid a ciu u  n a -  
c iu o a l ,  s e r ia  m u y  /  d ^ e a r  q u e  lo s  d ip u ta d o s  
e le jíd o s  se  a p r e su r a se n  á p re s e n ta r  su s a c ia s  p a ­
ra o p ta r  d e sp u e s  p o r  e l (iis tr ico  q u e  m e jo r ía s  
p a r e c ie r e . B l n ú m í f o  (íe  d istriii»e  v a c a n te s  e s  d e  
s u ü c ie n le  c o n s id e r a c ió n  p'ura q u e  l la m e m o s  s o ­
b r e  e s ta  c i r c u u s U n e k  la  (¿ le a c io u  d e  k  y  
d e l  C o n g re so .

l i é  a q u í  la p a r le  (jJ sp osiliv a  d e l d ie lá m e a  d e  la 
c o m is ió n  a c e r c a  d d  p r o y e c t o  d e  le y  s o b r e  k  
s u b v e n c ió n  c o n  cp ie  c l  E s ta d o  d e b e r á  c o n lr ib u ir  
p a r a  e l i o r r o - c a i r i l  d e  B i lb a o  á  T u d e la ;

n.Vrtlcolo 1.* Et E stado aaxilíará la con stfoccion  
d cl fe«ra -carrü  d e  Tudeta á  B ik a u  c o o  ana a itbvea- 
c i ^  (1$ 2 <ó,OÚ0  r s . ,p p [  l^pm elj:a.,^ii{$;adqi;iisCTineti- 
lico é en papel de'Iii deocia públfcá al precip d eéotiz 'a - 
eitró; á a j« '« » y ( i  fip é , su jecleo  s ( i*eal 8eeh*to 
lie 27 d e fe lr e r o  de Í8ó2  sobrtj c i « j l í » l / Í 0 9 8 * ‘avrv^ 
«tes público.*, s.c anqn^{ará por el l é r / n i  d c .cu a ;e»ilá  
d i l*  la sabasCa para (a 'concesforf d e  esta h n éa , según 
tu RutorizaotoB con ced id a  al g o tM cm o p é r it  art, 2 . de 
U f  » ( i c i  ieaJ«6-Ála:lfay /  / .  4 “  j u /  de. 1854, 
zando la concesión del caoiiiio d e  hierro del Norle.

A r f. 5.® S i n o 'se  fresciTlasen (icitado'ws eñ la p r i-  
Btara a ib a t i^  w  aiLODciará otra pnc igust Itempo y 
caíala* (giim aa c o p ó c o o c s ,  tomaji,dp qoí tipo ea «lia 
lá canil lad d e  36ó,XrOO rs., por k'TdrncUo.

A rt. 3.^ '•ETgób-ertro foAnaiá y  paM wíwá eVplíego 
(je eondicianu» para «1 .opM ^aiiiKiilu d e  la «ocitiCMyB, 
m ateando el plazo e s  «¿ue fishcrá  terminarse la co n s - 
tcuccioñ de la lin e a , y  el pr< g ie - o  socesiv o  q u e la s  
obras hna de terK ren  c id a  año.

Palacio d e l CoQgteao 20 de ju n io  d e  1SÓ7.— Manuel 
d e  O robio , presidente. — E u,cb io  d e  Saiazar y  M azat- 
re d o .— E l m arqués d o Funlellas Francisco d e  las R i ­
v a s .— V iclor  C atdeaai. — José de  Rema y  Frías.—  
CoosUalÍQQ d e A cdairaz, secretario.u

"  t ' •
E n  la t t r i l i c a / a n [ e a y i . r  p u r o  1.1 ron<

j u t c i o n  (ie  ui'i’c tu s  c s U n c .íd o s ,  n o  s u p iv íe n t ó  l ic i -  
¿ a i io r  b lg u iio , c o m o  h a b ía  s u c e d id o  e u  la p r in u ír a .

A c e r c a  d e  la s  [> r is ¡o jie s iiu e  i u n  te u id o  lu g a r  
e n  M á la g a , d jc e  E l  .I v h ia o r  Jf(jIíí(f(ieño l o  s i ­
g u ie n te :

«H d c ; dos dias qu e  se  está liablandu con  iiisielencia 
y  cón Bxsjeracioi) anibien, detiabr.rsu vettficado p ri- 
sjodeg pur CM saa poíiticAS, y  de haberse descubierto 
oacftrnp lol á  copíjiiragiou . D bem os ser m uy p a icos  
al Iralar d c  osle asunlo, prim ero poripie e s d e  su yo  d e - 
Keado^ sogun do potque en reatid.id nu teactnos datoe 
h i» » . al dv«qubriiikUa»o tiel com p lo t  ;e  d ice ,
en 'e fecto ,.qu o  ee ha ligeUo á consecuencia d e  una d e ­
lación, y  (jue a lg o  V i arrojando d e si ta Samaría qúe 
i «  fbaata. R ospeeto á  preso* perece liaber dos d.tres 
soldadu» ó  yabo» del «u erp s  d e  arlilteri», y  lam bíea 
tegunn (¿ue 'o lro  (laisano; c s lo  á (ñas d e ios ulros que 
sy e r d ijim s s ' habian sido  presos por los em pleados de 
uigiJaottaetv u a a .fc«d a  ú  hoalvrrá. Entre eHos »e iu lU  
un «ufjeto que eslaba recta nado com o cam plicado en 
la inlentóiiH del 12; y  se lu b ta  de haberse ap féh en ai- 
d o  a i f  una arma y  unos cvtrluchos 6 una poes dc 
vora .a

A l d k  aiguioi.te d a  abricaa tas c.imaras d c l Brasil, 
según la correspondencia d e aquel p a ís , e l m inhlerio 

'presentó sn dim isión , qu e  le  fué adm itida. La crisis 
se reso lv ió  m u y  pron ta , torm andoee e<i su  conse­
cuen cia  un nu evo gabinete con  loa su ge los  qu e  si­
guen :

El m arqués d e O lin d s, presidenle del consejo y  m i­
nistro d el raiperio; el K oad oc  B « n a r d o  d e Sousa T ra ­
m o, m inistro de  H acienda; Ou-go P. d e  V ascon cd los , 
m inislro de Jiisliciv; vizconde d e  M araiiguape, m im s- 
Iro d e  n egocios estrsnjeros; José A nlon io S ara iv», m i­
nislro de AfarÍBa; Gcrúm m o Francisco C octbn , m inislro 
d e  ta Guerra.

E sle niiiiislerio ha anunciado y a  al Parlam enlo 
que (wiilinuará la política  d c  coiicU iaoíoa d e su ante­
cesor.

La com isión genera! de-eaW dística ha p reven ido á 
ias junlas dc parlido que no d®ben considerar con clu t- 
d o s  los trab-'jo» hasta que se b a y a n /a c t ic a d o f la s  h l-  
f.iriiuieioees adíniní-titairvas ó  ju d icia ícs á q s » p i id k a e  
h ib cc  lugar. A ! ip í).u o  Ikntpo ha encargacjo á  los g o ­
bernadores q o e  aiiloi i c c n t  invilen 'á  lí>? a leam es'de  tos 
pueblos y  á lo »  habitat te* para feelamar éoulra loda 
oeuHacipu que sufúeseD P aa spcclu n . A l de#cubrim ieo- 
lo  (je esias oculIacionescli'Le cuntri^uír indudablem en- 
Cela publicación det p  nnenor dcl c m »  que se  v a á  
ha(Kr m  Im  tíoiílinet ofieiziet.

Kl ayunlam iento d e  Valtadolid  ha ®iu<iiJo á S . M . 
s«l¡cilii(Hlo la gracia  d e  q ee  » e  red u z :a  ^Igun lanto el. 
cupo du soldados señalado á aquella ciudad en la p ru - . 
seiite qufñia.

Despacho lelegr.ifieo particular d e  la Gaceta de Ma­
drid .— Pam * 22 d e ju n io  d e  1 8 5 7 .— M . d e K isseleff, 
enubajador de R  isja eu París, h «  e n lie g a d j a  fe. M .ia  
e in p eia liiz  la banda d e la urden d c  feanU Catalina.

Ha leniiinadu ei p rim -r  día du eleccione* sin n o v e ­
dad part cular. C onsiderable núm ero d* eleclores ha 
acu d id o  á  usarde sud>'reclio.

P U E S ID E N C IA  D E L  C O N S E JO  D E  M IN IS T R O S .

S .  M . la  R e in a  n u estra  s ( ^ r a  (Q . D . G .)  ‘ y  su  
a u g u s ta  r e a l  fa m il ia  c o n t in ú a n  e n  e s ta  c ó r t e  s in  
n o v e d a d  e n  s u  im p o r t a n t e  s a iu d .

MINISTERIO, DE G R A C IA  Y  JU STIC IA.

t  Reina (Q . D. G . ) ,  en  despach o d e  5 d e l a ctu a l,
. d ign ado nom brar, para las curatos vacan tes 

q o e  á  continuación se  espresan , á tos su gelos  s i -  
/ l e u t e s :

D ú icesk  de Plateneia,

Para c l d e  Casas d e  Alillan á D. Dionisio C laver.
Para «1 (le Casalejada á D . M arlin S oü s de C á -  

ccrev .
Para e! d e  Ilervas á  D . Braulio Serratw.
Para ei d e  L ogrosau  á D. José M arlin d e T om é.
Para e l  de  Orellana la V ie ja  á D . M anuel Delgado.^
Parq c l  J e  V illanueva de la V era á D . J o /  García 

M ora,
P aia et d e  A ldean oeva  de la V era  á D . Rafael R uis.
Para e l  d e  Baño» Squtá Caiqlina á.-D. Jose Alurüa d e 

C /e (K 8 .
Para el de  M a d í í g a ! /  á D .F ern an d oB rav o .
Para et d e  Pasaron á D .P ab lo  R eg la d o .
Paca e l d «.S an M tgu .ci d eJ a za iz  á  ft . F rancisco J a ­

v ier Garcia.
'  Pani y  d e  A ldaaw ñ lenera  i  D . V cn a ik io  Herrera.

Para «1. d e  fiv cecte l á  D . E u gen io  i3ejo d c  M eu -

Pata e í de  CabcáAbetlosa á D. V íctorláno Carritto.
P u r a e ld c  H etguquela  á  D. Sebastian C a rñ sn oM sI- 

pAttidp. , . • • .
Para el d e  O liva á D. Manuel García.
Para el d é  Púerto 'de Bejar á  D . José  Sancheü C o l­

mena*.
P arará d e  Solana de B ejar á D . Juan H «rnaodez 

Ag,ero.
Parará d e  V illam esm s á D. D om ingo D elgado.
Para et d e  Vqráeiorres á  D . Franciaco Fetnaudez.
P. ra el d e  Barraijo á D. .Miguel C am po» Caballero,
Para « l d e  Casas d e  Belbi* á  D. Juan R ivas Irejo.
Para rá d «  Gübuena á D . Dum inge Perez.
P a r «  «1 d e  G uijo d «  feanln Bárbara á  D . M apucl 

Barrio.
P-ará'et d e  Taíavernela á  D. P edro MaÜHa.
Para e id e  V iandac d e  ln V e r a á D . A le jandro Dínni- 

S io  R io?-
Para el d e  R  ’b o lla i 'a  D. Juan A gap ito  Luengo.
P a ra e i de-T evít'é D. Manuel A rias de la P u e ila .
Y  pára el de  T urbiseoso á  D. Benito M oreno.

BOLETISES E E  L O ^ JIISiSTEIUOS.
G U E RR A.

f ie la c io k i i l  (os p r im ú ro i.ik  iufarUer'M
osceiqtildQS p or  rÍ4tvro&a escala al cdtpleo d e sub- 
len ién lc , en t'iiivd  rea l ord en  d c esta fecha, 
con  destino á los'cucrpos rpie s e  esp resm t:

D. J o a w in  A hella  y  Lafuente, del regim iento d e in- 
fantéríi R abel l í ,  núm . 32 , con  de.«tino de subtenienle 
a( d e  la Prínoesa miar. 4 .

D. M aauel Capeóle y  .MalicqreoAs, dal regim ietit) de 
M allorca , núm . 13, con  destin(ó d a  subJeiiíenle al de 
Erárettiafura, n im . 15.

D. Esteban N avarija y  O l v o ,  d d  regim iento de 
Cuenca., n ú m . 2 7 , c f a  destino d e  subtenieutu al m ism o 
cu erpo.
'  B . M srco* C a le to y  Córcotes, del regim ienlo de  E s -  
trcm adura, uúm . 15, con  destino d e  subteiúente al del 
Príncipe, núm . 3.

D . Manuel M erino y  A lv arez , del regim iento det 
R e y , núm . 1.“ ,  con  deslino d e  sublenien le al d e  A stu ­
rias, m im . 31.

D . A ulnnio García y  Cnrllls, del regim ienlo d e  Z a ­
ragoza , uúm . 12, con destino de subteniente al d e  Z i -  
m ora, oúm . 8 .

D . Luis R ubiq y  A rias , del regim iento d e L uchana, 
nútn. 2S, con  Ses-tino d e  sublenien le al m ism o cu erpo.
■ D. Franeisco Jurado y  M urilte, drá regim ienlo d e  
Leon, núift. 38, cu o deahiio d e  sublenienle al d e A l -  
buera, núm . 20.

D. A lejandro Chavarría y  R u b io , del batallón ca z a - 
(tore* d e  ClucT.id R od rig o , n ú s .  9 , con  destino d e s n b -  
foa k n la  al legluiientu d e G ''500a* uúm . 22 .

Maclríd 11) d e  ju n io  d e  1857.

M.4R1NA.

2 ju n it ilS ñ 7 . N ju»bra(vin com anJanie initilar del 
tercio naval du V ig o  al uapilac (le navio D . Juan M i­
guel Franco.

Id. id . td, ayudante d e  la eom andancia d e  ta p ra - 
vincia m aitiiuia d e  Ibiza al atféiez d e  fragala graciua- 
(Jj D . Francisco S liguei A bad.

Id. id . Id, capitán del puerto de P once (isla d e  
Puerle R ice ) al capitan de fragata D. José  M >cgado.

Id . id . C oncediendo al letuenle d e  navio D. A le ­
jan d ro Arias S algado los dos m eses de  pt(5foga q u oh ú  
solicitado para em prender sn v ia je  ai apostadero de  F i­
lipinas.

. Id . id . I I. real licencia por cuatro m eses M f.t  p a ­
sar al eslran jero al capiU u d e fragala retirado D. Fran 
rásc(» d e  V argas.

Id, id . N om brando m édico prnvísioual de  la a r -  
inadn al iícciiciado cn m edicina y  cirugía D . Jusé 
Sande.

Id. id . R esolv iendo se d é b a ja  en rá cuerpo admi­
nistrativo de la arm ada al asptraule de riú(nero D. Ma­
riano D o y , y  nom brando para cubrir ¿sta vacante al 
op(SionÍ5la J). Fi®nei*co Balboa y  García.

3  id. Coneediend j perm iso ai teniente d ) navio don 
A ulon io Cucco para [MS,ir al deparlam enlo d e  Carta­
gen a  antes de  ir á la H ,bana a tomar posesión drá 
m ando del berganlin  Guliuno q u e t e  ha sid o  c o n fe ­
rido.

14. id . Delerm inandó que los prim eros y  segundos 
cabos d e  cañón, y  los prim eros y  seg u n d os condesta- 

■bles del'eráiiiguido cuerpo d e  arli lier i<* d e  n iarina.que 
no procedan Ue la e scu d a  de cundesU bles, pasen desde 
lu eg  ) á continuar sus seryíuios á los b<kjatlones d e iu -  
feniráia de  marina.

4 id . iSambrando segun do capellán drá co leg io  
naval m ilitar al prcsbitcru D. Joan B arbero.

U . id , Aprouar>db una pro| ue#(a d e prem ios de 
eenslanet.'t á favor de varios ii.díviiiuos del estinguido 
cuerpo d e  arliileiia  d c  m arina.

Id . id . D jterininando que, tanto los8ubtenienles de 
infanleria de marina sin sui ldo ni antigüedad qu s sc 
hallen exatninadós d e  les estudios que se ex ig ian  a n - 
lefÍ3rin»Lélu para ingrusjkr en d ic ln  cuerpo, com o los 
individu is particulares (jue, previa la respectiva real 
iiulofizará m, h iy a it  p r « la d o  rá iiid icad oex  im en , o cu ­
pen las vacantes q  le  le» corrosjxm iiau ea la nueva 
organización del cu e ip o ,

I j .  id . C o 'iced ien d j á los subtenientes d c l propio 
cuerpo d c  ii.fititeria de  marina sin soetJo td an tigü e­
dad que no sc hallen exam tuBdusde las materias p res­
crita# para ingresar en el m is n» , y  á los iridividuos 
parlicuiares a  quienes se  haya concedidu  real perm ito 
para efecluarlu y  larn|>oc} lo iiayen  verín cad o , rá p la ­
zo  de seis u-cses para que puedan prestarlo, con  lo d e ­
m as que se espresa respeclo á  los que eu d ich o tiempa 
n o 'lo  verifiqu es .

B<M,SAS E S T R A N JE R A S .

Amberes 17 d e ju tiio ',— D iferida , 25 3 ,8 . ' 
lo lerror, 35 9, ’ U

10 d* ju n to .— D,freída, 25 7(3.
Esterror , 4'2 9 ,1(Í.
In lerior, 3S9|lü
FraNC/'tirt'nrtTí-jÚnió'é^Dirurrda* 3S. 
In te r io r , 3 3 1 (3 .

■ » »■!  I II ■ «I ' ILW !»" ■■■
B cecw E pagni flue fuese l^ m p M m e n ta r  a l í a p a á  su 
p aso j ^  u n p u n t a i a m e a ^  á las fronteras del P ia ­
m on te , e l señor B r o t fe ^  cen»u r7  fuérlértietlte'én la 
cám ara esla conducta  del g ob ie rn a , y  p reg u n ló  si era 
señal d e  nuevas negociaciones enlabiadas para hacer 
o lro  C oncordak). E l señor Cavour manifestó q u e e  
verdadero carácler  d e  la m isión d el caba llero B on com - 
pagn i era pura y  sím plem enis una m ueslra d e  c o r le -  
fiía hácia e l soberano d e  un país lim ítrofe y  al je fe  dcl 
cu tio  d e  la gran m ayoria de lo s  piamoutesoa. Con eale 
m otivo  rech azó cualquier sospecha que hubiera con ­
tra é l sobra n egociar un nuevo C oocord a locon ia ctS rte  
pontifLcia. . - .  ...... ..

S eg ú n  escriben de V iena el 14 d o  ju n io  á la Gacela 
d s  ia  Bolsa du Berlín, ba ce  m u th o  eslá  ocu p an d o  la 
atención d e l g ob ie rn o  e l p roy ecto  d e  realizar una gran 
reducción  en  rá ejército, que permita em plear en o b je ­
tos m as útiles las considerables sum as qu e  .absorben  
las fuerzas roilitares. Pero para ilevar á ca b o  esla  re ­
ducción , seria precisa q u e  Francia, Rusia y  Prusia ¡a 
hiciesen también d e sus fu erzas. Parece qu e  Francia y  
R usia  están dispuestas á  e ilo , y  no queda mas que 
Prusia. L a Caceta a u jír ío ca  ha prom ov ido esla  cues­
tión para saber d c  una v e z  cual c s  el resultado qu e  
tiene.

S e g a n  escriben  d e  M arsella , la vuelta d *  io s  vientos 
liabia aumentadlo oonsiderablem cale lo » arribas d e  ee 
{ e a lu .  Las canlidadas que entraron c n  a([uel puerlo  c l 
13 y  el 16, fuern jj unos 100 ,000 , h ec ló iitro s , d e  e!Io,s 
tres cuarlqs parles d e  t r ig o . El m ercado qu e  eslaba y a  
•n calera , ha tenido á lgunq baja c c n  estos arribo^ y  las 
noticias d e  A rg e t  d on d e  h a y  una cosecha m agn ífica , 
p or  lo  que se  éree habrá una n oU ble  b ^ a ' lu e g o  qú e  
ésta ternriiie.

L os periód icos d e  Paria publican una a lo ca c íon d e l 
p retíe lo  del Sena (V>n m otivo  de las e leccion es q u e  se 
d eben  haber h eeh o  e l 21 y  2 2  d e  esle  raes. E o  e lla  re- 
eom ienda d e  una m auora otara y  term loanlc los c a n d i­
datos m k U teriiú cs . / n  oo la b ies  esta» palabras dn la 
atocucion :

«E l em perador necesita para g cb ern a r  el a p oy o  de 
una cám ara e lectiva  independiente, pero leal *  sn cau ­
sa com o  á la» nuevas iastiluciane*. Ln m archa del 
gob iern o  será  fá cil »o o  los d ipulados que h a n  hech o 
y a  su i pruebas; con  diputados d e  otrus liem pos ó  de 
o lro  órden d e  ídeM  os espondtiaia la agitación y e l  
m al e sta r .»

Despues lija la cuestión dc la m anerasigiitente:
«V o la r  por lo s  caodtdalAS d esignados por rá g o b t t f  r 

no es talificac vuestra enoducla con  vuestros sufragíqs, 
aprobar lo que haii sostenido, facilitar la ejecu ción  de 
los grandes p roy ectos  oon  e l em perador.

vo lar  por loA candidatos hostiles es seg u ir  en  un 
ca lle jón  sio  salida^ á  hom bres c u y a  m ayor parle no 
tienen en el fon íío ninguna simpatía pijf e ! pueblo; que 
en el e jercicio  del poder han dado y a  pruebas d e s u  
¡asufleluQcia y  da /  d eb ilida d , y  qu ienes no p od /ia ii 
levantar su ¡lartióo sino sobro la# desgracias de  la pa • 
tr ia .»

'Véase, puee, por esla  muestra la razón con  que a l­
gu n os p eriód icos  fu n c e s e s  han censurada, al g eb iera o  
español mi k s  ráecciones, porque ee suponía lom aba 
a lgun a  parte eai ellas. N o fa lla  mas qu e  el prefecto del 
Sena envie á  lo i  eleptóre; papeletas para ¡a votación 
con  m ulla y  ap^egiio eí no votan á lo s  candidatoe (ni* 
nisleriake.

C O R T E S .

CORREO ESTRANJERO.
El con d e de Cavour acaba d e tener uua nueva o ca ­

sión de  Jein oilia r la linca da conduela que piensa se­
guir en lo s a iu n to s  rclig losíis del Piamonte , y  on la 
cuestión q u e 'e s lé  Estada m anltedt con rá Pupa. H a­
biendo «'«cardado rá gobiernia piam ontés al caballero

S E N A D O .

P RESID B K C IA . D E L  EXC M O . SEÑOR H .V R gtfE S  D B  VILO M A .,

E stra d o  d e la  sesión  celebrada el d ia  2 4  de 
ju n io  d e  Í 8 3 7 .

Se abrió d las d os  y  c in m  minutos, y  leida e l acta de 
ía a iileticr, fué «probada.

El Senado quedó enterado de q u ee l señor don P edro 
Sainz d e A ndino eseus.aba su falla d e  asistencia á  las
s-s ien es p or hallarse enferm o.

Lo q o e d ó  igualnaenlu d e que las secciones habían 
nom brado par.a la comísinn que lia d e  dar dictá uen sp- 
bre el p royecto  d é  ley  de reform a de la  d e  min.Ts á  los 
señores sigu ien les;

D- Jacinlo F élix  D>moiterái, D . A ie j^ id ro  O tivan , 
D. C ryetano Urbina. D. Mariano M iguel d e  R iin o s o , 
D. V íten le  V ázquez Q leipo, m arqués d e Gerona, don  
Sobaslían G onzález Nandin.

A la sección resoectiva pasó una com unicación del 
sefior D. Jacinto F élix  D'emenerái, en que ésou sab i su 
falla de asisleneia á las sesisoes por el mal esta d o  de 
su salud, y  renuntíalM á ser ind ividuo (to la oomísíuQ 
que ha de dar d iclám cn sobre rá p royecto  (le l e y í /  
minas

A cord óse  que pasara á  las secciene* para el n im b ra - 
m ienlo de caKÚsiqa u ia comuDÍcacion dcl C ongreso /  
los d ipu tados, en que rem ilia el p roy eclo  de ley  sobre 
carreteras, y  otra acom pañando el relativo á concedM  
pensión á los herm ano* d í'l eoronel T rabado, D . S a l­
vador, doña M aría y  duña R osalía .

El Sr. PRES'D EN TE; Las seccione* se  reunirán p a­
sado mañana an te» de la sesin», á  Qn d o nom brar las 
coniisiones para rá exám en d e  esto» p roy eclos .

T en g o  al in 'sm o tiem po que iii m ifesU r al Senado, 
que la com iaion eneargaiia d e  presenlar á  S. M . rá pro­
y ecto  do le y  aprobado por e l Congreao y  por rá Sena­
d o  sobre las obras d e  ipejora y  em bellecim iento de k  
Puerla del S o ), desem peñó su eom clid o , siendo recib i­
d a  por S . M . con la -ben cv o len ch  que la dU lhigue.

ORDEN DEL DIA.

Continúa !a discusión pendienle sobre el p n y u c to d e  
le y  de  reform a d o varios arliculos de la Constitución.

T ieae la palabra el señor G onzález p ira  reelilicar, y  
ruego á S . S. que no vuelva  a entrar en consideracio­
nes sobre poliliea general, q u e , com o S . fe. c o n o e e ,e s -  
travian la* discusiones.

El Sr. GO.NZ.ALEZ: Ü jy  la* g c io s a l señor p res id en ­
te por la a(iv|rleocia que m e ña hech i: habia pensado 
ser b reve, peso lo  seré m ucho m as despues da lo  que
S . S .  me ha indieado.

Dijo ayer el señ jr  ministro de la Gobernación que 
habia y o  a lacailo á  ta grandeza, y  no es asi. Ei o b je ­
to que me propuse fué demostrar que k g r s ( )d e z a  no 
lem a la im poilaneia social y  politica que » «  la quiera 
dar; que nu desconucia sus sei V ic io s ,  que ttn ib icn  han 
hech o  m nche* espuñole*; que en las com unidades de 
Castilla hiciecon lo  que debieron pata sosleu cr sus fu e ­
ros y  priv ileg ios, quo perdieron mas larde.

Conste, pues, que d e ninguna m anera h e  querido h a -, 
ce r  una ofensa, sino por ei contrario, he d eseado hacer 
estensiva á lod os  (os grandes e l dereclto quq se con *  
cede, purq'ie un mi concepto serán pocos los que p u e ­
dan acreditar esa renta de tos 100,000 reales. No leiijoi 
ma* que d ecir .

El fer. PRESIDEN TE; El señor O 'D in iie ll tiene la 
pal.ibra para una alusión personal.

El Sr. O'DO.NNELL: C om o no deseo cansar al S ena­
d o , y  lengo pedida la palabra conlra el articulo q u e  vá 
á d iscutirse, m e reservo para entonces hacerm e ca ig o  
d e  la alusión.

Leída ó continuación la enm ienda d e l señor T ejada 
(véase c l E stra d o  de a y e r ), d ijo  en su ap oyo

El S r . T E JA D A ; S eñ ores : p oco  liem po ocuparé al 
Senado, pues mi mc d o  d e pensar sobre la reform a es 
con ocido . La idea de m i enmienda ea lan sencilla oom o 
justa: q e e  no haya herencia política sin qu e  haya 
U iubiea sucesión civ il peipétua sobre bienes tcrríto- 
riales,

E sle  es e l p u n to  c u lm in a n te  d e  la  reform a, y l a  e s ­
peranza d i! lo s  quu d e s e a m o s  ia e s t a b i l i d a d  d c  ¡a s u c i e -  
( ¿ d ,  n o  s q b r p  i a d i y i d u o s ,  s in o  aoljrq rá.ases g e r á r ( j u i -  
cam énio C o m b in a d a s ,

L,a reform a no és m as flue et reslablecim iento <lo, ¡a

herencia política , oon la san ción  ú e  I o s  tiem po» m o «
d e m o s  sobre un derech o  c u y a  obolicion en el s ig lo  X V I  
cam bió  el estado d o nuestra sociedad  y  d e  nuestro g o ­
bierno.

No necesito dem ostrar h o y , n i la convenien cia  p o l í ­
tica , ni 1» ju sticia  de  lan atinado y  fecundo r e s la b le c i-  
in ien lo .

Mi dificultad e s lá , no en los fines, sino en lo s  m e -  
d iee  qtia pfopom ^ gAjíjarru#. .fean (joa, y  am bú».insu -  
flcienles; i . ” una renta de 200 ,00 0  reales d e  bienes li­
bres inm ueble*, ó  su rquivalen le en otros d erech o» ;
2 .®, la facultad de fundar v in cu la c ión ,,com o  otra ley  
dstorm ine. N inguno d é lo s  d os  pueden  sostener la h e ­
rencia pohtlca .

Esta, com o todaa la* (J ígnidadei, tiene d os  r le m e n - 
f l  Ijliifo y  1q 8 jn,prttoj(¡ y  «n tre a m to »  ,  quC Ó C ^ n  

ser d e  la m ism a naturaleza, h a y  necesidad d ecom p te lB  
arm onía.

Sin e lla , Iq teform a seria ineficaz. T ítu lo hereditario 
y  ren la  de biene» lib re b , son  d os  princip io» in con ci­
liab les .

O ca rg o  v ita lic io , y  entonce» bastan las renta» d a  
bienes h b re^  ó  hereditarios, y  enlonces et m ay ora zg o  
es d e  necesidad polilíca .

E l segun do m edió es igualm ente ineficaz, pue» solo 
consiste en u ca  facultad potestativa d e v incn lar, n o  oti 
rá v ídou io  e feclivo : c »  d ecir , k  hqtencia polítiea «8 
funda en una m era posib ilidad, dependiente d e  la V o* 
lunlad j e l  in d iv idu o , qu e d é  á  la grandeza da heredi­
taria e l pet'igroso carácter d e  renunciabte, q o e  rebaja  
la m ism a d ign id a d  política , y  la mantiene sin m edté» 
para quo en su e jercic io  eea provechosa al bien d e  (cm 
p ueblos, que siem pre deba ser su norte, porque e a la  
cauea prin iilivá  d e su eslab lecia iien lo.

O ptese, pues, ó  en lr» la d ign idad  vita licia , con  sua 
bienes libres, ó. la hereditaria con  sit v íiw ulo d e  s u c o -  
sion perpélua .

MI enm ienda consiste en q u e , al restableoer la  h e -  
teiicja p o b i jiu , sanciuqepsof siroutláueanienle « I  paa- 
j o r í z g o  obligatorio sftbfe F te"*» terrilonale».

A sp iro  á  la ¿oháecuenéfa en m edida lan fon d a m en - 
l a l : «  n o  k e t c le r r a r ln /q u e  sea con  s o s  ca n d ic ioB t»  
naturales. N / i v j t ,  m  pn lijícam enle , ciacv'tece a d u R e- 
rár la in iio le 'de  mslltucronés tan im portantes.
* 6 i el g o b i e r /  para ta h eren cia  p o lí 'tca  n o  estab!e«e 

la v incuU eian , prefi«ro qu e  no h a ya  m as q u e  s c n a d o - 
v ila ü c io j, y esperar olroa días m as fe lice s , g u e  

vendrán seguram ente, para dar á  la herencia polfflca  
sus bases naturales-.

N oconfundam os lo* prin cip ios, coreo  se  oon fu od en  
en lo^ artícu los M  y  17 d e  ja rrá'itráá; pues unas m ia­
ina* cond icion es, véanse los artícu los, en  et 14 sirven  
pare la senaduría vita licia , y  en el 17 para la  senadu­
ría hereditaria .

A si po puede subsistir la  le y :  « s  d e  necesid ad  tu  
m odiñcaeiori; rio pueden subsistir lo »  d o »  artícu los k l  
c o n o  eslán. E s d e necesidad supilniir lo  que eonfnn dp , 
lo que pscureite, lo  q n eca ecv a  c| penqam ienlo político; 
y  estos m sles 'sc  Ofiginan pór et a r lú u lo  (que coh íb a lo , 
y  eii c u y o  lugar d eseo  m i enm ienda, qu e  és c la r í , 
«enciU a, ju sla  y  cansecueále.

N ocom prom ráanjoa , con los térm inos oscuroq, v a ­
cilantes é  incom pletos del p roy ecto , la ! corho este , la 
ind 'ile  política , el establecim íeh lo 'sóD do y  las é o a s e -  
«u en sia » fecundas d e una g ran  itpysd^ó »n  nuqslrp i 
dia.9, difícil de  resü b lecerse  por rá eslado <Ie n u es lr t  
sociedad , coii ciieniie'os q ía  m írah mal e s te  (•eitablecí- 
m ien lo ; y  qu e  rá to c /* ( i lu im o 9  ráarn» salida y  « c m ii-  
llaujente, p u e4 « i^r uo J u i/am Q 'iju  / l i d o  .de aueráto 
gubierno, en diás PU q u e  tan j u lvc;nzida ha qu eda do  
én  a lgunas cláses esla stAiiedad, que anhela por la es­
tabilidad e n s u *  leyes  priiirápeln*- '

C o p c lu y a co n  dus iiidioacLanes, que tom bien abrqza 
mi enm ienda: la primera, .que jusliRca ta d iferencia en 
la renla d e la v incolaciun sob ie  bienes territoriales, 
quando 84 Iralu d e  lo* graijdes que y a  lo  s o u ,  y  á 
qu ieaes sqlo d ebe  ex ig irse  ia inUgd d e la renta qqe 
deben  tener los que en adelante obtengan ía grandeza; 
y  eslo porquo sn la actual grandeza  están la* glorias 
d e  la nación y  los nom bres ilustres, y  OTrqpe ha sido 
victim a de las vicisitudea y  ley es  qu e h m  deslru ido 
su an ligu o  patrim onio.

¥  la segunda , que se refiere á  la necesidad  d e  u n a  
le y  que e lev e  las con d icion es, ca lid ades y  m e re c i­
m ientos para obtener en adalanle, eon turmas r ig u ro ­
sas y  solem nes !a grandeza d e  Eípañ.a, por lo  inism o 
qu e h oy  la e levam os á una gerarquia hereditaria y  le ­
gislativa, qu e  p erd ió , y  que h oy  resta b le cem os , no 
por m iras m e z / i o a s ,  sino con  el pensatnienlo d o l e s ­
plendor d e ¡a prim era nob leza , para bien d e  los p u e ­
blos y  (le la m onarquía.

El señor m inislro d e  G R A C IA  Y  JU STICIA (S eijq» 
L o z a n o ); E l gob ieroo  nu puede m enos d e  sentir que 
el p roy ecto  d e  reforiua qu e  ha presentado e#lé re d a c ­
tado d e  lal (n odo , que c l  señur Tejada , á  pesar d e  tu  
recon ocido ialetUo, oo  haya com p rend ido su espíritu y  
tendencias; partiendo siem pre d e  p rin cip ios  e iiu iv o e e -  
d oa . Precisam enle io que ha m anifestado S . fe. qua d e ­
sea, á  escepcion  d e  la* dos últimas ad y erlen cia s , es lo  
que rá arlieulo contiene.

Et gob iern o, com o tiene d ieh o  y  repite h o y ,  ha qu e­
rido  que esc rácm cuto histórica dú «(«tabitidad á  iM  
in«liluoiani?3 politices; y  si hubicrarno» encontrado á  a 
grandeza d e  E *piña la f com o eslaba á  la m uerte d e  
Fernando V II, hubiéram os seguida o tro  ru m b o . Pero 
nos enconlFaioos eoi< las ley es  de d esv in cu la c íon , d e  
trasmisión libro d e  tílu los, y  iJtras que habian p erju d i­
cada n otab lem en te 'lo» in ferew s d e esa  c la se , y  h » -  
llá u d osee l g ob iern o  en este caso , tuvo qu e  obrar com o 
l(t ha h qch o.

Dice el Sr. T e ja  ia ; Y o  hubiera d ijad u  i  la grandeza  
al derecho que liene lod o  ciudadano qu e reúna las c i r -  
eiiialanráasde la tey , parapnder ser nom brado sq n a - 
dor por ia coron a , P icoisam enle eso d ispon e el p r o ­
yecto d c l g ob ie rn * . A n a d ia 'fe . fe ; Y o  habría d irá io, 
a s i 'n itm o , qu e  al grande d c  España que tu v ie ia
200,000 rs. d u  renta en biene* lib re s , fue#* senador 
por flerechn p rop io . £#o tam bién e#tá contenido en e l 
articu lo. . ■

D ice .e l le n c fT e ja d a ; Y o lia b r ie  d ísh e to d a v ía  m s ¡  
y o  habria d ich o ; cu  n id o  e l grande t in g a  e ia y ora zg os , 
ducláraría hereditaria la d ign idad  senatorial para que 
fuese unida al víitenta. E so m ismo d ice  rá nrlkuJb, que 
par<*ee no se ha teidu b ien . Y »  es^ liearé la con lrad ip - 
oion que ba ce  fe. fe. «I ariícutu 13. E l teñpr T ejada ba 
encontrado todo lu rsfa livo á  «sa  d rgoidad  en lo s a r *  
ticulos 17 y 'lS ,  que h a b ii n*oe*ida(l de d iv id íí porque 
la Constitución ex ig ía  qu e  no hubiera en la reforinaar- 
licu los dem as ni de m onos.

P ero añade S . fe.: La d ign idad  d e senadores gn  lo# 
g ra n d es  d e  E 'p a ñ a  que acrediten lener la renta qu e 
e x ig e  e l a itíeuio 14, e* hereditaria ; y  asegura fe. fe- 
que d ' l articulo se  infiere qu e  esa cualidad  corresponde 
á lo» bienes libres, y  quo por consiguiente, h a y  un  con - 
trapm eipio oa  la le y . ^ero  fll señ>r T  jada  a l decir 
e s o s e  olvidub.i drá articulo 13 , según  el eu s !. sa ha 
de perpetuar la dignid%d del seaudoren  las f.im U iasia 
to* granifcs (1< Empuña. Dice Jespu cs el se fn r  Tejud® 
quQ esa facultad es protestativa, y  unos p od ‘''íln usarla 
y  otros  no.

llnbrá  11 uelio* qu e  no quieran hacnr uso del derecho 
d  i v in e  llar que la ley les co n c e d e ; p ero  esla no es ra­
zón para que se  perjudique á los siiceiures, com o su ce ­
dería si Su adoptase lo que propone c l señor T ejada , Y 
el gobkriM ) n o  puede aceptar.

Pur olra partea creo que lo » tem ores drá señor T e ja ' 
d a  no pueden verificarse bajo c l punto d c  visla espués- 
lo  por fe. 8  , p o iqu e  abriéndose la pnerta á  la v ÍM u la - 
c ion  c a  no lo  baeu rá g i-b .ern o , leadreoKW todas lasqu » 
sean neceviria* m  et deseo laiie t d o ;  lienen d o v in cu ­
lar y  perpetuar su nom bre. N o h a y , pues, necesidad 
d e  eslab lecer un precepto riel cual no puedaa apartar­
se  lo s  grandes acluales y  que seria injusto é innecesa­
r io , lanto mas cnanto qu e  sí h a y  a lgun os qu e  h o y  no 
quieran vincular, puede no saccder |o m itm o con  lu“ 
qua tos sucedan, si se hallan con  m edio* seficicnie* 
p ira  ello.

S . S ,  desea que sea diferente la renta que se  exij» 
h o y  á los grandes acluales, d e  ia que h a ya  d e  exijéfs® 
é  los que ven gan  m añana; y  poc m as que me )ie fijado 
cn  lo  (que fe. 3  h a  d ich o , no he encontrado razón a l­
gu n a  convincente para udoptaresa  m edida, pues la d® 
los perjuicios que ios actuales hayan sufrido por cfecW 
Ue las v icitllu d es porque han pasado, nunca e s  una r » ' 
zon bastante para decidir el apunto, fei a lguna diferen­
cia hubiera Qe establecerse, siernpre tendría que 
en favor d e  Jos v en id era s ; paro esto no p odía de inod® 
algun o establecerse, cuandu »e  trata d e  una dignidad 
que ha d ccu n slilu írse  d e  una manera fija y  estable , f  
que ha d a  ser u n  eleineilto poIíKco pera rá m ejor 66f" 
v ic io  d c l E s ta jo .
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p ero  ca io  d e  haber a lguna d iferencia, ¿estaria eo  fa­
vor d e  ta grandeza futura? ¿Por qué Iraeoiof ese a le -  
mentó poliiíco al alto cuerpo colegislador? Porque ere­
m os que va i  dar la fuerza y  á serv ir do a p oy o  á las 
inslñijelonés cardinales del pais. ¿P or qué líéa c  faerza 
e l elem ento aristocrático? Porque, una de d o s : ó  re ­
m ésenla las g loria s  pasadas, ó  los servicios p ro e n le s . 
PuM  y o , que s o y  el prim ero en recon ocer el principio 
de  la* g lorias pasadas, no p uedo m enos de creer un 
eoa ira icn lid o  el qne los serv icios presentes se tengan 
por de  m enos valor qne loa pasados.

D ecii por últim o el señor T ejada : Ca neeesario que 
. K  eleve  ia dignidad d e g ran d e  d e Bspaña á uoa g ra n ­
de allura] y  que se delerm ine por la le y  las concfício- 
nesnecetarias para obtener esa d ig n id a d . S .  S . ,c o m o  
r i Senado y  com o lodo el m ando, saben sin duda que 
se han formado en lodos liem pos varios p royectos res­
pecto á ese particular, y q u e  nunca se hau hallado dos 
opíDiotiM Conforme* en las bttocs d «  esa  le y . ¿D ebe 
consignarse en una ley  fu n la m cn la lq u e  habrá otra 
secundaria para eslo? Pero dirá S . S .i ¿ i  cóm o se c o n ­
signa en la fundamental que habrá una le y  de v in cu ­
laciones? P ora n a  raZon m uy sencilla; porque h a y  una 
le y  quG las proh íbe, y  es menester salvar esa barrera.

^ ? 80 , pues, haber dem ostrado que lo m ism o que el 
seoor Tejada desea, se halla consignada en el p ro y e c ­

t o  d e  k y  som elido á  la deliberación del Senado.
Quizá por defecto del g ob ierao  al tiem po de red a c­

tar la le y , ó  |tor falla d e  claridad  cn nuestras manifes ■ 
lacíoues, n o  Qos baOrem os hech o ectendpr de  S .  S . 
Pero siendo sus fdeas la* qn e  e l g ob iern o  profesa, creo 
aue S , S . no podrá uieno» d e  retirar la enm ienda; de 
ra (ránlrário, ru eg o  al S enado que no ia lom e en c o n s i-  
éaraoíon.

L os señores T ejada y  m initóco de Gracia y  Justicia 
Tactificaron.

Sin mas debale, preguntóse e i se tom aba en e o n s i-  
deracípn la {¡iimianda TOl señor T ejada , por haber d i­
ch o la coniísion  que no ia adm illá, y  el S eoado r e s o l­
v ió  negativam ente, despues d e  haber d ecid id o  qu é  no 
fuese Komtiial fa Votación.

A cto  continuo se le y ó  la adición del señor con d e  de 
¡fo cre  U a iín , inserta en el E straelo ofitial d s  a y e r , y  
en su a p o y o  d ijo  

E (señor cond e de T O R R E  M ARIN: He presentado 
esa adjcioB a l artículo i8 ,  porque he cre íd o  que d e  ese 
m u d óse  salvaba uqaoaúsíun qu e  ob serv o  en g l p r o ­
y e c to  de reform a.

S e  d ice  en loa artículos á  q u e  m e refiero, que e l S e ­
n ado sc com pondrá de ind iv idu os perlenecieriles á 
U lés ó  cuales clases y  coo  e s la s ó  las otras circunstan­
c ia s , y  b icq  con oce  la com isión quo el tiem po futuro es 
fíe'mpo que, propiam enle hablando, n o  significa  e 'pa- 
ca , q i determ ina gi lo  qne se  previene ha d e  scr , rp c i- 
b ida  que sea la sanción, ó  al cabo d e un m es, ó  d e  dos 
5 ffés  asa s. Esto Ip pone e l p royecto  de rcfurma cn  un 
caso  indeterm inado, y  en esa indeletminaxúoa bace 
q q e  el p royecto  seq s e m ^ e  á io  qu e  en á lgebra  se lía - 
Diji.ecuaciones indeterm inadas. A  evitar ese defeato 
tiende n if adición. Nu hay duda respecto á la o b s e r ­
vancia de «sta le y , en cuanto á  los senadores natos y  
A  ps d e  30 ,000  rs .; pero no se  eslab lece  l.i época en 
que há d e lener cum plim iento, respeclo d e  los sen ado­
res vita licios que lo sean en |o sucesivo.

V erd a d es  qu e en el preiin uu io  sc d ice  que se respC' 
lan [os derechos adquiridos; p eto  cúm.o tos preám bulos 

j{ i  ac discuten ni spsan cíon an , lo q u e  en ellos s e d ic e  
n o e s  un m andato cpinu lo consignado en uq artículo 4®' 
le .le y ; y  necesario cs quu esta seacfara  y  preulsa, p a ­
ta evitar dudas p interpretaciones. R ecordem os s in o .e l' 

.^egoplo 4® Inglaterra acerca d e la ley  qu e  im pon ía  una 
pena á los que com cllan  «I delilo  d c  b ig a m ia . A l |r g l < 
tribunal á pronuncUr la sentenciu cuntra uq reo  d e  
este ccim e , d ijo  qua n o  habia fallado á la l e y ,  p n esto  
que so lo  prohibía casarse con  dos m ujeres, y  é l reo  en 
cuestión lo  estaba con  Ires. E l tribunal, respeU ado e í 
t e r io d s la  le y , ab so lv ió  al a c o s a d o , sí bien el parla ­
mento convirliú el biil du b igaim aen  bilí d e  poligarnia, 
penando á los casadas con d os  ó mas m ujeres. T an im - 
pisrlaide es la Claridad d e las le y e s . Montesqiiteu d i ­
ce  qno la observancia d c  las leyes  d e b e  eslar c o n s ig ­
nada en sus artícu lus, para evitar la arbitrariedad. 
E spero , p u es , que el Senado se sirva adm ilir m i a d i­
ción .

Et S r . A R R A Z O L A : Las ley es  lienen la condición  
natural d e  no ob ligar sin qu e se  hallen p rom ulgadas, 
eom o lo  sabe m uy bien el señor conde d e T orre  Marín; 
y  también es un princip io recon ocido por todos, que 
las leyes  no tienen efecto retroactivo si en ellas ter­
minantemente no se  espresa. El señor cond e quiere que 
se  con sign e  esto, que es ínnecesorio, é  innecesario es 
«II efeclu , pues bastí que no se  d ig a  cosa on ConUariu, 
pata que debam us atenernos á los principios que acabo 
d e indicar. P or calas razones la com isión  ao  adm ite la 
•nm ienda d e  S . S .

Sin mas debate pregu ntóse si le  tom aba en conside- 
laekm  la a lición del señor cond e d e T orre  M arín, y  el 
acuerdo d el Senado fue negativo .

A r io  eou líou o ley óse  la siguiente enm ienda del se  • 
aor m arqués d e M irafl ues:

«B sadtcionará  ei a r licu b  17 diciéndose: Bs h ered i­
taria, asiempre qu e  la d ich a  renla tom o las e o n d íc io - 
ae* d e  perpetuidad derivada d e la  cond ición  d e v in -  
enlada.u 

E n  a p oy o  d e esla  enm ienda, dijo 
E l señor m arqués de M IR.ÁFLORES: Seré breve, 

señores senadores. Dice el articulo 17: s L i  d ign idad  Ue 
senador en los graiudes de  España que acrediten  tener 
ia renla y  requisitus espresados en  ri a r lic u b  1 4 , es 
hered ilatia ;» y m ia d ic io A  d ice  lo q u e  el S enado ha 
q ido.

r o  no tengo em peño en sostener esta ad ición ; pero 
v iendo en lodos el d eseo de qu e  saiga  perfecta ia ley , 
m e baria e sio  para rog a r  á  la eom íiiou  qu e  adopte lo  

'q a e  p rop on g o , pues d e lodus m odos h a y  necesidad d e  
alguna tna# claridad. Par.s probarlo, y  el S m a d o  ae 
convencerá d e r ilo , b ssU  liaccr una lectura un p oco  
detenida y  tnediiada de todos los ariiculus d e la ley ,

S , le y ó .)
E s decir, qu e  sogun la esplicacion dada por el señor 

m iaistro d e  G iacia y  Juslicia , y  segu n ja  tendencia del 
p roy ecto , son dus loa m odos com o loa grande» de 
España ptieden ser  aenadores; p rim ero, pbr derecho 
prop io , leniendo la renla ria 200,000 rs .; segu n do, por 
elección de nn m odo vilaltcio, En el prim er caso son 
senadores natos y  ito se les ex ije  mas que la renta ind i­
cada : en  c l segun do caso lus senadores son n a b s  tam - 
b ien , pero cníunces no son hereditarios. El articulo 18 
¿oastilu ye , por lo  (aiitu,al senador hereditario; p ero  en 
el 17 se dice (y  por esu considero necesaria la adición) 
que s m  h-'rcditario» cun ias condiciones qne espresa el 
a r licu b  14, en  c o y o  caso no se necesítala  vinculación: 
no está, por lu ta n l ', clara la ley,' y  siem pre se  debe 
evilar que rn rilas haya confusión. C om o ahora eslá  el 

_ p ro y e c to , no hace falla p ira  nada cl arliculo 17.
El gob ierno quiere constituir tres elases de senadu- 

res, «n os  natos, m ros vita licio», otros heredi ario*; 
ex ig ien d o  para los prim eros ia renta du 200,01)0 ts ., 
p ara los^segundos la de 3 0 ,0 0 0 , y  par.» loa terceros la 
vmetilaeKin. Err este con ce p to , h a y  qu e  poner en ar­
m onía todos los arlícuios; y ese h a  sido el m otivo ds 
presentar y o  mi adicción 

E l S r . A R R A Z Ü L A : La com isión cree que no h a y  
■ n ccíidad  d e suprim ir r i a r licu b  17; , ero  deseando 
q u e , si et c  ivam cnte h a y  alguna confusión en é l ,  se 
B /csent* «o n  la m ayor claridad, retira ri a flícu lo  en 
cueslion  para prcsentar o d e  nuevo, pudiendo enlre- 
tacto procederse á  la dhcosicm  def artícu lo iigu iente : 

Q uedó ret rado, en efecto el arifeulo 17 , y  an lcs dc 
M ocederse á la discusión del 1 8 , hizo ure d e la pala­
bra para unn alusión p erson il, y  d ijo:

El Sr. 0 ‘ DONNELL: El señor presidente recordará 
que ayer ino con cedió  e l derecho de usar d e  la p a h -  
bra para uoa alutóon persuOdi; y  en efeclu , S . S .  me 
perm itía h o y  usarla al principio d e  la sesión; pero 
com o  y o  pensaba pedir la  palabra en cunlra del artí­
cu lo  17, re.'ord.irá también e l S eoado que m e reservé 
osarla para la al sion personal, ai m ism o liem p oq u e  
la usase contra el artículo. A hora acaba d e ser relira­
d o  esle por la com isión ; y  lio pudiendo haber discu • 
e ion  sobre é l, dcb.i rogar al señor presidente m e p er­
mita hacer uso d r i derech o  que se sir'Vió concederm e 
en la in lriigencia d e  qu e seré  breve y  cansaré pocos 
m om entos al Senado.

Contestando el aeñor m inistro d e  la Gobernación al 
señor G onzález, y  rebatiendo sus ca rg os , estuvo en su 
derech  ; ,iero S . S . me aludió, m anif-slando que los 
que hnbipu oom eiidn fla-ninive-., bsrrvnaiidu la c o ii i li -  
lucioii, eran lo» «jiic habian subidu ai poder despucs de 
b *  sao0«B9 de 1854.

Q o ip p a ra b iS . lo q u e l) i {o  c l gabinete que eubíé '

al p oder, en  ju lio  d e  1854, con  lo  qu e  ha hecho e l que 
en i i  d e  octubre de lS 5 b  vino á  regir los deslinos del 

pais por nom bram iento d e  S , .M. la reina. ¿Qué com ­
paración h a y , decía el aeñor ministro d e  la G oberna­
c ió n , entre nuestra conducta y  la  d e  aquel gabinete? 
V erda d  es señ ores. ¿Pero que com paración cabe entre 
la deshecha tormenta que nosotros corrim os cuando 

júrame;» cn  ibanos de 3 . M .; entre aquella deshecha 
lorm en la  en que se tem ía que sucumbieran la sociedad 
y  el trono, y  la situación tranquila, de calm a, con  el 
princip io d e  autoridad com plelam enle restablecido en 
que entró e l gabinete que preside e l señor duque de 
Valencia?

N osolros nos hicim os c a rg o  d e la nave del Estado, y  
corrim os una gran tem pestad durante d os  años; s u ­
frim os averías, es cierln ; tuvim os qu e  echar p a r le d e  
la carg a  al agu a, pero nuestro barco entró en el puer­
to, y  an cló tranquilo y  seguro con  su principal carga  
m entó.
_ Señores, lo  qu e  cn  nosotros era una necesidad, 

si se hubiera hecho en e l gabinete que preside el duque 
d e V alencia hubiera s id o  un crim en. A  nosotros nos 
absuelven las terribles circunstancias e n q u e  nos en­
contram os, circunstancias mas fuertes qu e  ia voluntad 
d e los hom bres; al gabinete del señor d uque d e V alen ­
cia  no le hubiera absuelto nada.

He querido dar eslas esp licacion es, y  v o y  á c o n ­
cluir. P ero  he oída repelir p or  algunos de lus señorea 
ministros que el principio d e  autoridad, que c l r e s la -  
blecim ienlu del urden público se  ha debido al gabinete 
que h o y  se  siente cn esos bancos, y  debo com batir esla  
idea equ ivocad a . .

S eñores, ei principio de auloridad, Iu seguridad  del 
órden  público , sin malar la l ib e r t id , se debe al g a b i ­
nete qu e que tuvo la honra d e  presid ir, y  que ju ró  en 
m anos S . M . el 14 d c  ju lio  á  la» cuatro d e  la mañana. 
Tranquila halli^la nave del E slado r i gab in ete  que 
presideel duqu » d e  V alen cia . Y o  deseo que ese g a b i­
nete h aga  la felicidad dri pais; pero no o lv ide  S . S ., no 
lo o lv id e  el pais tam poco, qoe  la g iocia  d e  hgber res­
tablecido el pcinripte d e  autoridad, ain matar la liber­
tad, s c  d ebe  al gab in ete  d e  14 de ju lio . Sí nuevos per­
cances suceden; ai se  yerra el catnino; sí vam os por 
nna senda eslraviadé) no será, n o ,  de  aqupi gabinete 
la responsabilidad consiguiente; lo secá del qu e  h o y s e  
sien la en  esos bancos.

El señor presideale dei CONSEJO DE MINISTROS 
(duque d e V alencia): El señor gerjeral O 'D unnell, v a ­
liéndose d e una espresion que d ijo  el señor ministrp de 
ia G obernación , y dándola un sen lido muy eq u iv oca ­
d o , distinto del qu e  esle señ or la quiso imprimir, la ha 
tem ado por pretesto para hacer ta ap olog ía  d e  su m i­
nisterio, y  para e levarse á  si p rop io liasla as nubes. E l 
eeñcst ministro d e  la Gubernacion contestaba á los a te ' 
ques rudos y  fuertes qu e  ae hacian á cstp Diinislerio, 
achacándole que ep  sus actos quería alropeilar p or  
lo d q , ,

Mi d ign o  com pañero repelía  gl ataque,' y  d ijo  que 
ca trop e lla rp or  tcMon podría rriérirse ma» propiam ente 
á  S .  S . misino y  á  sus a m ig os . Eslaba en su derecho 
d evolv ién dole  ca rg o  pot cargo  ycaiifieacion  por c a lifi­
ca c ión . No se refirió  e l  señor m inislro d e  la G oberna­
ción á ningún m inisterio en qacticulac, riih ízp  alusión 
a lguna al señor gen era l O 'DonnelI.

E s verdad  que d ijo : aALrnpellar pqr todo, ó  lo  que 
c s  lo m ism o, g o lp e  d e  E slad o, seria destruir la C on s- 
tilucion por un acuerdo d e un m inisterio;» pero esto, 
¿es ó  no es c ierlo?  ¿Es rieulivam unle g o lp e  d e E slad o, 
ó  no lo es? ¿E s arbíirario ó  no e s lc  proceder de un g o ­
bierno? A  eso se  n f lr íó  ei señur míninlro d e  la G nber- 
fiscion . ’

, No entrará en e! fondo de ta cuestión , ni eonloslaré 
-al seflór general O 'DonnelI «on  é l caáor con  qae 8 . S . 
se ha espresado, ni espondré tam poco todos lo »  a rgu ­
m entos que pódela aducir para hacer com paraciones 
que no son tle esle lu g a r ; y  no lo hago , lanlo porque 
e »  contrario á los propósilos del gob iern o, cuanto por­
que seria fallar al reglam ento, ernirariando sus in lera- 
aes m ism o». 'El g ob iern o  oslá  v iendo dolorosam ente 
que se  dilata esla ditcustun, sien do de tanto interé» que 
se concluya  p ro o lo , y  por esto no segu iré  en su d is ­
curso al señor conde d e Lucena, á  pesar d e  la itiexac- 
titud d osu sp u ran gn n es.

Dice e l señor general O'DonnelI que nos hem os en­
contrado la nave del Estado tranquila y  pacifica, y  eso 
no es exacto . Si ha habido ese volcan qu e  S . S .  nos 
manifiesta, íav.i ardiente habrá qu edado, porque á ios 
veinte y  cuatro horas de una esp losion , hija de v a iv e ­
nes de todos con ocid os , no quedan las cosa» tan Iran- 
qiiitas o o n io S . S. intenta persuadirnos- El que ha p a ­
sado una gravísim a enfeitnedad, nu adquiere su sa lu d  
e l dia que concluye de tomar los inedicam enlos qu e  eí 
m édico le lia p ropinado; aun no eslá  bueno; necesita 
pasar una larga  y  cuidadosa convalecencia .

Dice r i señor O 'D inn ell, qua seria p oco  d ign o  que 
un general que fuera á susliluir á otro que hubiera d a ­
d o y  gan ado una gran batalla , se apropiara la g loria  
qu e  á e s t e  perteneciera. Eislo no lo  hace et m inisterio 
aclual, para no incurrir en esa fla qu oz i, y  lanto no lo 
hace, cuanto que y o ,  en  deten«a d e  S. S . he dicho que 
por sus esfuerzos d e  nn día eslán los señores sen ad o­
res en estos bancos. V es , pues, el Senario, si es justo 
que r i general O 'DonnelI v en g a  á  hacernos semejantes 
observaciones. Pero, á mi v ez , d evo lv eré  el argum en­
to al señor conde de Lucena.

Si ct general q oe  fuera á  sustituir á otro , se encon­
trara co n  la batalla perdida ó  con  U s operaciones mal 
com binadas y  el ©jércilo desordenado, «n  derrota y  sin 
concierto, ¿podria bacérsele responsable d c  laa con se ­
cuencias d e  sem ejante siluacion? No : no pudría h a cér­
sele ca rg o  alguno.

Sí S. S . tiene m éritos, sea enhorabuena : los m inis­
lros ni se los escaltcnan lú se los envid ian- Si h a  p res ­
tado servicios, y o , que n o c o n a z »  la envidia, seré el 
prim ero á celebrarlos. Si tiene S . S . interés en acredi­
tar su adm inistración, ¡o ja lá  ©ue lo  consiga  l este g o ­
b ierno no pretende deprim ir ni am enguut lo » m ereci­
m ientos d e  nadie.

Pero al m ism o tiem po, es le  g ob ieroo  Ik n e  la ne«esi 
dad d e  defenderse cuando se le  ataca; sin fundaran 
g loria  en  rebajar la d e  lo s  dom a», desea U n  so lo  servir 
bien y  cum plídam etile á  su R eina y  á  su palria. Si ha­
ee  mas que otros, no cantará su s alabanzas; si hace 
m enos, lo  deplorará profundam ente.

£1 Sr. O 'Dunnell recliflcó.
El Sr. PRESIDENTE: Al reglam ente ss  falla m uchas 

v eces , por la form a en que a lgun os señores usan de la 
p alabra, y  por la poca autoridad qu e  el m ism o re g la ­
mento cuncsde al presídeute. Cunlinúa la  discusión.

Laido e l articu lo 18, diosa lam bieo lectura á la en ­
m ienda siguiente: 

aPrupungo >1 Henado se sirva acordar la luprasion  
del a r t ic u lé is  del p roy ecto  d c  le y  de reform a de la 
C onslilucion .

Palaeio d e i Sunado 22 d e  ju n io  d e  18 57 .-"F ra n cisco  
S erran o ."

En a p oy o  d e esta enm ienda, diju 
El S r . SER RAN O : Para presentar esta enm ienda, no 

m e he pnesto d e  acuerdo con *rad íe , porqne siem pre 
he qu erido y o  so lo  arrostrar la rirsponsabilidad de mis 
aclos.

La razon mas fuerte qu e  ten g o  para oponerm e á la» 
v iuculaciones, c s lá  e n lo  d iriio  franca y  noblem ente 
por r i señor’ m inislro de Grac a  y  Justicia en una se­
sión deteste cu erpo, cctebradc hace jiocoa d ia s : uüea- 
dti el a ñ ) 20 en que se  abol'ieron las vinculaciones (d e  -  
eia S . S . , cu y a  aulorida J es irrecusable en esta m ate­
r ia ), no h a y  un solo c is o  d e  que uo gran d e  d e España 
haya iisadu da la facultad d e  d isponer d e la m ejora del 
lercio y  quinlo en favor de íu  hiju p iim ugcaito,)) Es 
decir, que la opinion pública recnaza la» viiicu tacio- 
nes, y  qu en o  las quieren ni aun eso» m ism os individuos 
á quienes suponernos favorecer. Ninguno lu  querido 
Cometer la injuslicia d e  dejar q 'iízá»{en  ia miseria ásu s 
oíros hij >9, no m enos q i c r i i o s , para acum ularen  el 
m ayor ludes sus riquezas. E slo , adem as, es opueslo al 
carácter español, noble y  generoso .

H .iy  otra razón importantísima para com batir las 
v inculaciones. E stacu eslion  nadie se ha a lrevido á 
tratarla: ri C onsejo real se ha negado á  ocuparse d e 
r ila ; y  so lo  al gob ierno actual eslaba reservado re so l-  
verl:i, y  resolverla d e  uua manera inconveniente.

S c dice : 00 querem os estes p riv ileg io» para los 
grandes. Es verda 't; lo  que ae quiere no es rendir un 
tríbulo de respeto á  Ja grandeza ; es sote crear e s ta d a -  
se; paro hay cosas que, por buenas que sean , m ejor es 
lasarse sin ellus, si iraen g ra v es  inconven ientes. Lus 
nherentes i  esla  ley  son indudable»; pue* eon ella v a ­

m os á inlrodueir la envitlia y  la desunión en e l h og a r  
dom éítico , contrariaado e** muov á la femüra, quo es 
n n a iu c »  los españole*,

A qu í se ha padecido una equ ivocación , respecto á 
la nobleza. Un litu lo , en  mi opinion, d istingue, seña­
la, pero n o  ennoblece. ,

V o y  á entrar en una consideración política.- T ddo el 
m undo eabe que eslam os am enazados d o  un gran p e ­
lig ro  por las ideas socialistas. Si nos perm itim os hoy 
alacar c l  derecho d e propiedad , im poniendo á  loe p a ­
dres lie familia el m odo d e disponer de  sus bienes, s a ­
cará algún  d ia  de ahí el socialism o la corisecuencia de

Sue la nación es el p adre com ún d e  los bienesj y  pue- 
e disponer de  ellos á  eu antoja.
Y o  quiero qu e  se respete e l derech o  d e  propiedad 

corao un derecho sagrado, y  los gobietnoa que asi no 
lo  hagan, preparan lachas terribles, y  graves con flic ­
tos.

No espero que e l Senado apruebe raí enm ienda, y  lo 
siento por la nación y  por el S en ado: por el Senado, 
porque ah ora  qu e  se quiere Imitar á la Cámara de los 
lores, desearia qu e  la imitáramos tarabien, p a ra q u e  
en lugar de llevarnos e l p.iis á nosotro», fuésem os nos­
otros lo » qu e  le llevásem os á sii felicidad.

El señor m inislro de G RA CIA  Y  JUSTICIA (S s 'ja s  
L oza n o): El señor & rra n o  ha presentado una_enmien­
da, que mas bien es una conlrañedad  de! articu lo que 
se  discute. N o o o n o íc o  m ucho el reglamento d e este 
cuerpo; pero en ninguna Cám ara del m undo he visto 
que *0  autorice una enmienda d e este g én ero . El qae 
qu iere oponerse com pletam ente, pide la palabra en 
contra , y  vola en contra: de o lro  m odo ias discusiunes 
«eiian in lccm in ib les, y  no rae a d m iro , com o ha dicho 
e l presidente deí C onsejo de m inislros, d e  lo que dura 
esta. Entro á contestar al señur Serrano.

D ecía ei señor Serrano , qao aunque h ib ia  tenido el 
propósito d e  no lom ar parle en este d e b a te , I - que le 
ha servido d c  base para asar la palabra ha sido !á m a­
nifestación que y o  hice el otro d ia , sosteniendo la n e ­
cesidad de v ivificar eí espíritu nobiliario, que con sid e ­
raba d e ca íd o , porque lo» grandes no habían usado el 
derecho qu e la ley  les conoede d e m gjorar en lercio y  
qu inlo; deduciendo d e  aquí una corlscoueiicia diarac • 
tralraonle opuesla. Dije que sien do lo conveniente ese 
elem ento, er.v necesario v iv ifica r lo , y  para ello fundar 
vinculaciones.

Da eslq  no s e d e d u c e , com o el señor Serrano cree , 
que el espíritu nobiliario está muerto y  que es ioiioo- 
mlar; lo q u o  confesé es que eslaba d eca ído , sin que 
en ga  y o  necesidad d e enlrar en el exám en de las cau -  

sas: basta que recuerde S . S . que h ic e  tres s ig los  que 
la n ob tez» eslá privada d e  todo derech o  político, y  que 
no Ig ha qu edado mas q  le  una d íriin cion : ¿ p or qu é  
hem os d e culpar q esa ctase porque no ha padido c o n ­
servar el esp irite , cuando la le y 'h a  Iralado d e  malar 
ese m ism o espirilu , cuando no h »  podido resislir las 
fuerzas superiores contra ella desp lega  las? H é a q u í  
p or  q u é , crey en d o  el gob ierno que ese e /a  un etém en - 
to necesario, ha con ced id o  á esa  clase la facultad dc 
v incular, pára’ que pueda perpetuar en sus fam ilia» ri 
derecho político que aqui se le s  reoonoe©, y  para que 
se pueda ju slifu ar  asi ese espirite nobilinrio.

Pero decía  r i  señor Serrano qu-; eso introduce una 
p e r lu rb io ion g ra v e , porque los grandes, p orsa lis fa - 
qer su van idad , fa llaráná la justicia y  eslableCeránen- 
Ire sus hijo* una guerra perpetua y  funesta. Señore,?, 
n o  pareee sino qu e  las vinculaciones hnn desaparecido 
d e  nuestro nais haoe d os  s ig lo s : cuando ex islea  toda ­
v ia , pueslo  que no su ha d erog a d o  mas que una parte 
d e  e lla?, y  exislen por com pleto en P u erlu -R icó , cn la 
Habaua, ó  sea en una parle de la m onaiquia.

P eto decía  ri señor general Serrano que el princ'iplo 
d e  las vinculaciones contraría el principio de  igualdad , 
y  que por eso se ojuonia S .  S . á é l. Y o me h o n r o o n  
la am islad d ri sepor general S erra n o , y  com prendo 
perfectam ente que en la actualidad los sentimicptos de 
su eorazon  le han bech o  admitir principios que su ra­
zón  rechaza. ¡IgualdadI ¿Puede la igualdad salir de 
ese c ircu lo  estrech o d e  Igun ldid  ant.* la ley? Nó, seño­
res, p o rq u e ta  desigualdad es un principio d c  órden 
social, porque !a desigualdad  es e f  principio fatal á 
que está condenada la hum anidad. E l principio de 
igualdad  llevado á lodus sus consecuencias, seria r i 
absurdo; se/ia el voto  universal, no solo en las asam­
blea* deliberantes, sino en la gobernación del Estado. 
Este no lo puede querer el Sr. Serrano.

Pero despues d e  lod o , no so trata ahora de dar un 
priv ilegio á una clase  determ inada d í la sociedad; a n ­
les por el c in tra rlo , se la causa un gravam en, pueslo 
que se  d ice á sus individuos: ciPuest u que ere? herede­
ro  de las g lorias du aquellos que m erecieron á I.i c o ­
rona ta d ign idad  d e g r a n d e , debes venir coQ toda tu 
fuorza y  lu influencia á  ap oy a r  al trono y  á ser úlil al 
E stado.

P ero, d ice también c l s -ñ or  gen era l Ssrrano , qu e  no 
puede m enos d e  oponerse al p roy ecto , porque n o e s  
la riqueza, com o se  d ice , la qu e  ca osü lu y e  la inde­
pendencia, sino qu e  esta se  b il la  en r l carácter dc los 
ind ividuos. E s $ íe r io ,  pero 8 .  S . ha padecido  una 
equ ivocación .

A quí no se buscajla  riqueza com o signo de indepen­
dencia, eso ser ab u en o  para la segunda cám ara: cu a n ­
do aqui s c  trata d e  la renla, es porque la alia d ign idad  
de senador e x ig e  que el que la lleve  pueda sostenerla 
con  d e e o p . No es, n o , la considerncion de m ayor ó  m e­
nor iodej'flndenoia la que nos ln  conducido á e x ig ir  la 
calidad d e  senadores bereditaríus.

D icia  el S r . Serrano qu e  es m enester no o lv idar qu e 
si h o y  l io  llene fuerza el socialism o eslá  tocando á 
nueslras puertas, y  si s c  robustece se  ñus argüiría d i­
ciéndonos q >c despues d e la injusticia qiie eom etem os 
con  la propiedad , no debem os eslrañ.ir que llev e  ade­
lante sus desm anes. ¿Dónde está la in judicia  que c o ­
metem os con la propiedad? Nosotros la respetam os. 
Nosolros no décim o» lo  que la ley  d e  desvinculacion 
atacando la propiedad perm anente; esos sí que han sido 
lús gérm enes del socialism o, que nunca hubiera tocada 
á nueslras puertas sin esas fatales reglas. Nosotros r e s ­
petamos la propiedad de tal m odo que décim as: «T ú , 
qu e  c om o  gran d e  d e España debieras venir al llam a- 
miento d e  la ie y , vinculand u lus bienes para servir al 
pais, tú quedas exento de esa ob ligación , pues respe­
tamos ta libértad d c  ta persona y  d e  la propiedad . Si 
qu ieres vincular, vincula; y  si no quieres liaceilo , no 
lle v a r»  tu fu m ilia ese  tim bre, noen lra iá  p or esa p u er­
ta por derecho h ered itario .»
C reo, pues, haber dem ostrado que la enm ienda del se­
ñor Serrano n o  liene fundam ento, y  por lo  m ismo e s ­
pero que no se  lom e en consideración.

El i r .  PRESIDENTE: So suspende esla discusión. 
Bn virlud  de la facultad que m econ ced c e! reglam ento, 
cito  al Senado para m añana á las d os , á  pesar d e  Ser 
día fesliv o , con  el objete de o ír una com unicación del 
g o b ie r n o , qué será grata  á los señores senadores.

Se levanta la sesión.
Eran ia* c in co  y  inedia.

CONGRESO.

PaCSlDEHCIA SEL SEMoa UARTINB2 DE l k  ROSA.
E slraclo  d e la  sesión  celebrada e ld ia  2 3  d e ju n io  

(le 1 8 5 7 .
A bierta á  la* d o» m enos cuarto, y  leida e l acta d e la 

anler o r , quedó aprobada.
S i le y ó  una com unicación del señor A g -I ], parlici- 

pa 'ido no podia trasladarse á cs la  eapilai p or  hallarse 
enferm o.

Pasó á la ccm ision una enm ienda de los srñoros Fu« 
nollar y  o tros, al d iclám en sobro e l a e l i d e  A ren» de 
Mar; p idiendo se declare diputadu al señor dun José 
X if ié ,

Se co .iced ió  licencia á los señores M .tdram any, b a ­
rón d e Córte», R . V illarrulia, Q u iñ i, Z iforteza  y  R o ­
m ero.

ORDEN DEL D IA .
Actas.

Se aprobaron ein disensión los d ictám enes, propo­
niendo 1a ap robación ; de 1a d e C iu d a d -R e a l, y  la a d - 
misiaii d r i señor don  Dionisio Gainza; d c  la de G iu c in , 
y  adm isión del señor don  Aritoriío R ío?  Ru»a*, y  d e  la 
d c  C áceres, y  adm isión del si-ñordon D iego Carbajal.

Juraron y  tomaron atóenlo loe señores Guinza y  R o ­
denas.

Interpelación del señor G om ales de la Vaga.

El S p. GON ZALEZ DE L A  V E G A : V o y  é  so m e le r il  
C ongreso una cueriiun im purtante; la cuestión de fe r ­
r o -c a n ile s .

D ebo hacer^tiile lo d o  una roanifestecion. L °jo s  de 
abrigar rescn lim ien lo contra c l  señor ministro d e  F o ­
m ento, le con sid é fo  c o m o  nn® p o m o A  ilu^lrsda y  d í| -

na del puesto qae ocap a . Sin em bargo, ta cueslion e* 
im portante: y  procurando e l desarrollo del sistema de 
obra» p ública», c reo  qu e  harem os Ufa* servioio ai pai* 
que tratando o lra c ia se  d ecu eslionea .^

En e! trascur*© de una parei'in d o  año», Espana ha 
carecido  d e  vias férreas: no ae han constru ido duranle 
las pasadas adm intalrscione», sino m uy poeaa legua*. 
E m pezaré, poes , á  hablar desde I8 u t ,  preacinqtenfro 
del principio funesto d e  la historia d e  lo* íerco -ca rn les  
en nueslro pais.

A  [loes d o  1854, e l gobierno y  la» Córte* fija ron » a 
atención en un plan com plelo  de vía» férrea» adopta­
b le  á  nueslro suelo. La base d e  este pensam ienlo era 
nn ferro -ca rril, que partiendo d e C ádiz, l'raase en S e ­
v illa , C órdob .i, M adrid , A vila , V alladolid , Bu^rgos, 
T o losa , AIsasua y  terminase en San Sebastian. No c s ¡ 
trañará, pues, el C ongreso , que las ley es  d irig idas a 
eale o b je te , marcaran una dirección esp ecia l, que 
había d e eslar d e  acuerdo con  el sistema d e defensa.

Otra» lineas se concedieron  con  1a del M editerráneo 
p or  A lbacete ; 1a d e B ircetena, la d e  A ndalucía y  E s ­
lrem adura; ia d e  Zaragoza  por T u d ela , á  em palm ar 
en el ferro-cari il d e  AIsasua; y  otras m u ch is  m as pe • 
quenas com o  la de C órdoba a Granada, de M érida á 
Sevilla ; de  A lar á Santander; de T a d cla  á B ilbao por 
L og roñ o ; de Tarr.igona á R eos; d e  B arcelona á Sarria, 
y  Como com plem enta d e este plan, las obra» d e  lo» 
puertos d e  Barcelona, Valencia y  Cádiz.

Esle p lan , consecuencia d e  v istas  estudio? en qu e  se 
habia consultado lacoiivem encia  del pais, ofrecia g r " " '
d e s v e n ta ja s , com o el aum enlo de nuestro com ercio
con  Europa, tas A niilla» y  la India; 1a unión d e  .irn 
m ares; facilidad de tas com unicaciones da U « li l ia  j  
sus rico* producloa con ri Norte y  Levante; com unica­
ción  d e  las provineias enlre si y  con  E u rop a , y  « n a i -
m i-nle, la defensa d e nupslras costas.

Desgraciadam ente d e algun liem po á esta p a rte , se 
observa trinidad cjtjsiderable en lo» e stu d ios , parali­
zación inesplicable en los Ipabajos, inconvenientes por 
parte d e  tas em presas, falla de resolución en el g ob ier ­
n o , y  hasta rece lo  y  desconfianza en alguriaa irom pa- 
m as concesionarias. N > com prendo e l m otivo  d e  esta 
silu ie ion , no com prendo la causa de  que unos trabajos 
eslén para lizado», y  otros se lleven con  una_!enlitud 
que contrasta «nn  la antigua aeliv id ad  del seii'ut M o -  
yan o , y  con  tas necesidades del pai».

A c is o  podríam os hallar las causas d oes la  paralización 
en la talla d e  liempru d el gubierno para dedicarse a e s ­
te im portante ram o. L as obras pública* euelen no h er ­
manarse bien con  los intereses p o 'it icos  que a  v e ces  
sb sorv eo  loda ln atención de tes rainislro». P ueqe ha­
ber otra causa: aqui se ha d ich o  qu e  ciertas ley es  no 
eslán v igen te». ¿Podrá ser esla la causa d e h  d escon ­
fianza d e  las com pañias y  sociedades d e  créd ito , Nu 
añadirá m as, porque no q u iero  perjudicar a nad(ej pqr 
el contrario, qniero qu e  de esta d iscusión salgan  pala­
bras qne á todos tranquilicen. .

Y o , cuan do ho o id o  d ecir ; tai ó  cual ley  qo p.sta vi­
gen te , lo  he creido una exageración  d e  p jt lid o ; n oe?la  
en mano ni de  un  dipu lado ni d e l g ob iern o  declarar no 
v igen te  una ú otra le y : tas leyes no pueden deshacerse 
sino por los m ism os trámites con qu© ?e hacen. S w  em  • 
ba rg o , lod os  saben lo  qua c s  el créd ito , y  esto puede 
haher dado lugár á  esa creciente d escon fian za .^

No d©bo m oloslar ma* tiem po la alenifion del L o n - 
greso . No traemos aq 'ii osta cuestión com o priiliu », y  
eseilam os á todos los señores diputados á  q p e  nos 
ocupem os c on  c r io  y  asiduidad nn r i desarrollo du las 
v ías públicas. Y o , p u es, v o y  á  d irig ir vacias p r » g u n -
la» im pir la n lea iil señur ministro do. F om en lo . .

1. * i E slán v igen les las ley es  que desde noviem bre 
d e 1851, se han votado por las córles y  saiimonado 
p or  la enrona?

2.® En e l ca»o  d e  estar vigentes, ¿»e cree  el g o ­
bierno facultado para variar, n o  precisam ente el traza­
d o , siiio la» d irecciones consignadas en esns leyes.

3.® ¿Está decid ido  á que por parta del E s la d o se  
cum plan los com prom isos en favor de  em presas y  p a r­
ticulares por subvenciones concedidas ó  por tas qu e  d a ­
ban d isfrutaren  virtud d e tas m istnis leyes?

4 .®  ¿A ctivará el g ob iern o  los estudios d e  fe rro ­
carriles y  puerlos, pcm ovicndo los obslácn los qu e ae 
i>resenten a esle  fin?

5.® Por últim o, ¿eon qu é  m edios cree  el gobierno 
q u s  contará el Estado para la ejecu ción  y  cam plim ien - 
lu  de  las ley es  de obras públicas?

Quisiera quo 1a contestación d s  su señoría fuera tan 
esplícila y  term inanlo que no uviera que replicar á su 
señ oril.

£1 señor ministro du FOMENTO; P uesque el Sr. L o ­
p cz  Serrano m e ln  d irig id o  uoa pregunta que guarda 
rotación e m  la del Sr. G on zá lez  de la V e g ? , desearia 
o ír á su señoría si el s©ñur nretódenle lo  perm ite.

El Sr. LOPEZ SERRAN O; El Sr González de ta V e -  
g a  b l  interpelado al gobierno acerea d e lá p ara lizad oa  
de tas obras pú blicos. Y o  nn puedo estenderm e á las 
consideraciones qu e  su señuría ha h ech o .

Eil año anterior se presentó una proposición  p or  el 
con d e  de M orn y , presidente dri Gran central, y  ou su 
consecuencia se  autorizó ál gobierno por ta ley  de tS 
de junio para otorgar á esa com pañía la concesión  del 
ferro-carril d e  A lm ansa, C iudad-Real y  B id a jc z á  Por 
lugal. En esta em presa hay grandes capitales em pica  - 
d os , y  sin em bargo, tas obra? están en  abandono con  
g ra v e  riesgo d e  q  ie se pierdan esos capitales.

El concesionario h izo  un d epósito , y  es probable 
qu e  se  intente pedir su devolu ción , perd iéndose 1a 
oeasion d e  ponerno* en com unicación con Portugal, 
mientras que nueslros vecinos avanzan por au parle.

Por el arl. 4 d e  cs la  ley , se  im puso ta o b lig a d o  i 
d e  dar los p ro je c lo s  term inado» cn  el p la z ) d e  cualro 
m eses. Eale plazo ha pasado: creo  qu e  el señor m inls- 
Iro habrá tenido a lgún obstáculo insuperable para no 
cum plir  este p t e c e ^ ,  pues y o  no p on g o  en duda qae 
c3to es una l e y ,  y  p or  eso be  deseado d irig ir le  esta 
pregunta.

E l ¡.eñor m inislto d e  FO.MENTO: D oy  gracias al se­
ñ or González d e  la V ega  p or ia benevolencia que m e 
h i  m anifestado, y  por la cooperación que oír ce  al g o ­
bierno en esta m ateria. En eslo hay una com pleta re ­
ciprocidad: y o  he a p oya d o  á los últim os uiinísteiios 
lim b ien  en lo relativo á obras públicas.

S .  8 . se lamenta d e  ta paralización en que h m  v e ­
n ido á parar las obras púbUcas. Este es olro m olivo  
que lengu de gra lilu d  á S . S ., porque me da la opur- 
lunided d e roanifestir e l estado q ie tienen h o y  tudas 
ésas lineas; y  c o n e s la  esposicion habré contestado al 
Sr. G onzález d e  ia V ega  y  al Sr. L opez Serrano. El 
C ongreso observará  qu e  no h a y  tanto m oliv o  para la ­
mentarse.

Durante e l período d e  las constituyentes se  han 
presentado diferentes proyectes d e  concesiones d e  ca ­
m ino* de hierro; ¿y  es cierto (jue estas obras hayan  
venido á  paralizarse? E slá tan.iojos d e  s e r lo , scñurcs, 
que cada uno d e los señores diputados qu e  ve lo  que 
pasa p or  sua distritos, conocerá que b i y  una especie 
d e  m ovim íeiilo febril pera apresurar tos trabajos.

Primera linea . De M adrid á  Irun. E l C ongreso re­
cordará que cuando se hizo la concesión no habia mas 
eetudios que lu g d e  1a soccíon d e  V alladolid  á B úrgos. 
8 ?  d ispuso que el g ob iern o  h ic  e ia  los estudios de las 
otras d os  secciones d e  M adrid á  Valladolid , y  d e  B ur­
g o s  á  Francia. Mas á  pcser del gran ce lo  que d esp leg ó  
ei gobierno, los estudios no pudieron h acirsc  en  el ter­
mino preven ido.

Sin em bargo , ee concluyeron , y  en octubre se  a d -  
ju d i aron la* obras d e esas do» seccíonps; una línea 
cu y o  coste no b i j i r á  d e  700 m illones, no es empresa 
en  que pueden lanzarse ciegam ente los concesionarios. 
El qiie secncuen tra  con  la concesión , lo  prim ero que 
h ic e  es exam inar detenidamente los estudios para ver 
d e  dar á ias obras el desarrollo que cum ple á sus inte­
reses. El que e* pro|utetario de  una línea por 99 años, 
liene un grande interé» en  construir e l cam ino lo mas 
pronto, y  en la sm e jo res  condieiones potób 'es. En esto 
se pasa liem po; asi es que cn todas la» naciones, una 
v ez  hechas las conceaionc», se  ha U r d id o  siem pre a l ­
g ú n  p 'a zo  en operaciones prriim inares hasta que han 
em pezado á m archar regularm ente las obras. N > h a y , 
pnes, por qué adm irarse que apenas pasado an añu d e 
la primera eoneesion, y  pocos m eses dfesde ta úllimn, 
no se conozcan  tan notablem ente los resullado» que la 
em presa h a ya  podido dar.

Puedo también asegurar que esa em presa no tiene 
nada que pedir h o y  al gob iern o, asi corno r i gobierno 
tam poco tiene temor alguno d e que 1a em presa d e je  de 
cum plir su com prom iso. IJ iy , pues, cunfiaiiza r e c i­
proca.

Se h izo  otra concesión á esta m ism a em presa, y  fué 
c l eatttino d esde  Dueña» tí A lar, y  ha priticipiarío y a  
t\ trabajar eii él, Eu «1 ¿de Atar ú OTotand'-'f estiín y *

abiertas á la esplolacion nueve leg u a s , t »  d e  A lar i  
R einosa; y  y a , teniendo el canal, van  los g ran o» w  
V íita dolid  á K iin osa . A dem as, eu todo  este ano cria r*  
abierlo á  la esplolacion la patle que h a y  desde Sao-* 
landcr á tas F ragua». ^  _

Obra eoneesion es lad e  Tudela a B ilbao. D eesta  e ^
tan snrobadu» tas e ilu d ios . Creia y o  poder m arcar la
eubvenoiou q u e  p o d '"  d « u e  a  esta linea, «
m e autoriza por lá k y  para abrir subasta, 
g o .  he traído á las Córte» uu p roy ee lo  eú,.3 6 o i) id o  d t
subvención que creo  d ebe  darae. *

Linca dc M adrid al M editerráneo. T o d ^ a j r a n  w  
1a m ayor parte d e  las obra» eslan con clu id a*; y  las d e -   ̂
mas se siguen con actividad. ,

O tra» d '.9  concesiones se h'Cieroo en 15 do 
56 : ta del cam ino d e Socuéllatno»
V illartob ledo á M á 'sg s , con a "

L os estudios de S ieu eltatn osa  B -id * / '*  se han 
o íd o  en varias secciones. En . .■
R e .l  eslán ooiiciu idoi y  aprobados lososti fe-
no pudieron concluirse en  cualro m ese».
R eal á M érida han lleg ad o  estes días y  estan 
junta consu ltiva ; los d e  M énda a B id a jo z  e sU a  c o o  
cluidns T aprobados. ,

La linea d e V illarrob ledo á  M alaga pasando p o (  
Córdoba y  eon un ramal á Granada, esta en e l » i g u » « -  
le estado. De V illarrobledo á A ndujar ?e eslaa «ronclr*- 
y rn d o  los estudio». Se han d eb id o  eonoluir en ocfto  
m ese?; y  otras d oce  reale» ó fd en e» tienen los in g e n ie ­
ros. Ya conoce e l C ongreso que d oce  co m u n ic a c ió n ^  
en este m inisterio suponen una cada quince diaa. J )e ' 
A ndujar á Córdona habia Irabajos hechos por el se ñ o r
Figuera: los pasé á  i a  junta consu ltiva: esta d ijo  qu®
debian ín lrx lu cifse  cierlas m odificaciones. El señ or  
F iguera los tiene ahora con ese ob je to , y  h e  d ich o  q a e  
conform e lo  v a y a  haciendo los m ande, para rernirlo* *  
la junta consultiva y  aprobarlos. R esp ecto  del tra za ­
d o d e  C órdoba á M .ilaga, nom bró el g ob w ru o  ana c o -  
tnisioii pars qu e  hiciera los estudios, y  en lo n ce »  v in »
Iá em presa de M orny ofreciendo hacerlos m as pron tw  
*1 g ob iern o  lo  ha perm ilido con laeon d ic ion  d e darro* 
conclu idos en el liem po prefijado. L a com isión  d e  esa 
em presa m e contesta que tiene conclu idos lo? estudio* 
d e  ©ampo, y  terminará en b reve  lo »  d e  g ab in ete , su  in­
gen iero  el señor Perea.

Ram al d e  Granada á em palm ar cotí la linea d e B K -  
taga. El gob ierno nom bró una com isión , y  esa c o m í"  
sion ha prom etido últimamente dar en breve p or  co r» - 
c lu id os  los e stu d ios .

De! cam ino d e  Córdoba á Sevilla , se abrirá m njr 
p ron lo  la m ilad á la esplotaeion; ta* trabajos d r i d e
Sevillg  á Jerez m arch in  eon gran d e a c liv id a d ; e l d e
Jerez al T rocad ero  eslá conclu ido y  e n  e sp lo la c ion ,  y  
se  estin  haciendo dos pu©nte.» d© piedra qu e  fallan.

El cam ino de P u e ilo -R ta l á C ádiz, ?0 ha con ced id *  
á  una empresa" que ha propuesto d os  rairdificaclone», 
una cn  el punto del em palm e con e ld e  J ^ re z , y  olra  
en el trayecto del Puerto, L i  prim era eslá  en la junta 
eonsiilliva, y  aoasu h oy  reciba su conteslacion . L a  otra
del trayeoto la b l  entregado la em presa a| ingen.rérp
j ' f e ,  para que d é su inform e y  ta remita al gobterntf.
En este estado, la empres.i no puede hacer nada basta 
qu e  se resuelvan las m odificaciones. Sin e m b a r g o , he 
.lum entado sus peones en los pantos en q ie no h a f  
ipodiüeaciun. La em presa me ha d ich o  que ii»n e  h o y  
4Q0 p eones en los puntos d onde no pn©de haber d e "  
tención. A lgún diputado por Cádiz asegura , sio  e o ir  
b a rg o , que no llegarán á una d oc® "*, y  y o  lie  p e d id »  
inform e sobre eslo .

En la linea d e  Valencia á  Tarragona eslán  oon clld o» 
los estudios, y s e  ha en cargad o al ingen iero q u e lo »  
v a y a  rem iliendo, para aprobarlos y  anuneiat lasubasla .

L a  m ayor parte d é lo s  cam inos d e  Calaluña eslán  
e o  esplolacion , otro? en construcción , y  a lgun os, cocaa 
el de  M arloroll á R eus y  o íros, dan lugar á cuestio­
nes tan com plicadas, que, estando estudiándola* e l 
gob iern o , no cree prudenle hacer ninguna m anifesta­
c ión  .

En la linea deM adrid  á Zaragoza  están con clu id os  y  
aprobados los estudios, y  tes trabajos se  hacen  en uaü 
escala regular. La empresa creo que p odrá  dar por con ­
cluido el cam ino aun en menos liem po de! que la seña­
la la concesión.

Cam ino d e  Zaragoza á Barcelona. Está en e sp to U - 
c ion  ri trayecto d e  B irce lon a  á Tarrasa; en cunslruo- 
cion c l difícil cam ino de Tarrasa á M anresa, que se si­
g u e  c m  actividad; se van á pnnaipiar ios trabajos e n  
e ld v M a tn esa  á L érida, y  se  están c o n c lu y é n d o lo s  
estudios en c l d e  Lérida á Za ra goza .

Linca üc Z iia g o z a  á AIsasua. Están co n c lu id os  lo «  
estudios: sin em bargo, nu sé  si el g ob iern a  adoptará 
a lguna m od lficac icn .

De Cita biretorta deducirán los señores d ipu tados, 
que no hay paralización ni talla d e  actividad N o h a y  
ninguna linca  que esté abaudonada, ni descuidada s i­
qu iera .

'Vuy ahora á contestar esp lícilam ente á  cada una d s  
tas preguntas euii qu I con c lu y ó  su d iscurso e l señor 
G u n z ile z d e  la V v g a .

El gobicrn u , pur boc.i d e l señor m inistro de  E stado, 
ba maiiifesludu su opinion en el Scnodo acere» dri ri­
g o r  d e  las leyes hechas por tas córles  constituyeiile». 
Pero lu y  mas: el gob iern o, ¿no eslá  trayen do  aqu 
proyectes com o r i d e  T udela á  B .lbau, cum pliendor 
con  U s leyes  voladas pur aquollas córtes? L os señorea 
diputados, ¿ n o  han presentado p roposiciones para anu­
lar ciertas luyes hechas por e lh s ?  Pues esto prueba 
qu e  se  lienen p or  vá lid a». La misma relación que aca - 
b o d e  hacer, prueba que estem os cum plien do con  e*a» 
ley es , y  p or  consiguiente, que las tenem os por v i ­
gentes.

2.® pregunta. Ei g ob iern o  cree que mienlras taa 
iDodificacIone* n o  afecten á io s  punto* esenciales mar­
cados en la le y ,  puede, á petición d e las em presas, 
hacer a lgun a  variación cn  c l Irazado.

3.® pregunta. El gob iern u  eslá  com p le lam en le  
decidido á cum plir y  hacer cum plir los m úluo* c o m ­
prom isos.

4.® pregunta. E l gobierno activará , y  eslá  acti­
van do, ta* obras.

5.® pregunta. El gob ierno orce q a e  liene recurso*: 
io* (raerá en su dia á las córles , y  tiene esperanza d e 
que te  le adm itirán.

Creo haber c  intestado suficiciitem enle al d iscurso 
d c l señor González d e  la V eg a .

El señor PRESIDENTE: Su suspende esta discu­
s ió n .

Autori-acion para plantear H pro ’jec lo  d e ley de 
imprenta.

E l señor m inislro de la Gobernación subió á  la tri­
buna y  le y ó  un p royeelo de autorización al gobierno 
para plantear el p r o y e c lo d e  le y  d e  im pronta som elido 
á la  deliberación dcl C ongreso  por 1a oom ision n om ­
brada al efecto.

A l preguntarse si este p royecto  pasada á la com i­
sión d e im prenta, dijo

El Sr. GONZALEZ DE L A V E G .A : P ido quo se lea 
el a r l. 8 2  dal reglam ente.

E l S r . M A ZO : Pido qu e  se  lean los arlículos 65 
y  6 6 .  ,

S e  leyeron  estos arlículos.
E lS r . R tos R O SAS: P ido la palabra e n c o n tr a d a  

ta pregunta qu e  la meaa (rala de d in g ir .
E l 8r. PSESIDENTE; La pregunta eslá  en su lu gar. 

H abiendo una com isión qu e entiende en e la su n lo  d e  
im prenta, lo nalural ea que este p ro y e c to  pase á e lla , 
pues que se trata d c  autorización para plantear el m is­
m o pruyecto sobre  el cual la com i»ion ha dado su d ic ­
lám en.

Sin em bargo, el Congreso resolverá lo que estim e 
convenienle, para lo cual ae le haee 1a p regn iiti que el 
regtam enlo m srca.

E l S r . RIOS ROS.AS; Y o  entiendo que esa pregunta 
no eslá  eo su lugar, porque no aolo no es eonform e al 
reglam ento, sino que es directam ente contraria á  su 
espíritu y  á su letra. ¿Cuál es el sistema del reglam en • 
to respecte á  lod o  género de p royectos d e  ley ?  Que sa 
lleven á  tas seccTones lodos sin eseepeion, que en la* 
eecciuHes haya ona discusión prelim inar, que despues 
haya una volacion  y  se  nom bre una com isión . ¿H ay  
a lguna eseepeion en el reglam ento respecto d e  esto?
No h iy  ninguna. S e está, pues, en c í  caso d e  aplicar 
el rnélodo prescrito en  el reglam ento.

D ice r i señor presidente qna habiendo analogía en ­
lre esle y  o lro  p royee l >, parece que d «b s  pasar á l a  
m is na cuaiisiun. N o recuerdo que li»y a  m as que un 
preced«nlo acerca de este; pero aunque hubiera mas, 
no formaría jurisprudencia. En tas coiislituyeiiles, 
cuando el gobierno p id ió  a u to r ia c icn  para plantear la 
ley  d e  m inas, fe  eitím ó qu e  debía p »su f « n a u t o i

! '. l

Ayuntamiento de Madrid



EL OCClDÜSTEi

tizaclon  i  la coniisiMi que enlendia en el asunlo prin - 
Qipal. E ite era u i  asunto en que habia unanimidad cn 
e l C ongreso, é im portaban p oco  los trám ites; pero 
creando no h a y  unanim idad, las tninnríis p#lán en su 
d erecho rrclafiiando la observaneia d " ! reg la  iienlo.

¿P a ia 'ju é  #•■ no iib 'a  una com isión? Cuando aqui se 
présenla una lésis nueva por el gob iern o, deba pasar á 
un.» c.iinisioii nn ev». P /n trla á  la misma eom isiou , es 
d ar projuzga ia la c ieslioH . L os individuos d e l i  c o -  
m i'ion  d e im prenla han lincho lo que cabia en su c o n ­
ciencia para li.ijer una obra  buena. L o que les p reg u n ­
la  ahora ei C ongreso e s :  ¿sreen que esa obra es buena 
y  que se doh.! plantear? S eñ ores , ¿ e s  esto ló g ic o ?  ¿Es 
iiiipjruial? ¿Es serio?

Dice el a rliü ilo  32 del reglan»’ u to , que los proy«® " 
tos du ley  se p isarán  á  las sHccinnus. ¿H ay aqui e s c e p - 
’ ioi'? N i :  lu eg o  p or  el hecho de acordarse lo  qu e  se 
iip p ieg iiiilad o , se hifringe esle articulo.

Kl art. 6 o  d ic e , que ludas las <iu iiisiones d e lC o n -  
■gre> ■ serán ospeciaV s para ob je lo  delern iinaJu. iJe 
sucri.’ , q j "  H reglam enlo no r e o im c e  una com isión  
¿■pr.o dos ob je los  d iversos.

E! ir l .  6  i d i c - ,  por via du escepcion , quo uo s e r io  
i lijles la# com isiones d e sclas, d e  presupuestos, da 

réboh i"! fieV ciiu es , g ob iern o  inlerior y  corrección  do 
esitl". ¿K 'lá  .iqiii com prendido e ! ca so  cn  qne nos h a - 
’ fan’ u#? N>.

A o  , p u es, 8»giin el reg l.im ool > , .todo p ro y e e lo  Je 
le y  Iraido p or  «1 gob iern o, d ebe  p is .ir  á  laa secciones; 
y  lo que d eb .! Iiacersc a b u ra , es lo q u e s e  h a  h ech o  
aicnipre: p asarlo , y  que las secciunes nom bren !a c o -  
aiMíun qu e  ha d e d ar su d iclám en.

No q iiero enlrar en consi leiaciunes políticas acerca 
d e  la con ven ien cia ...

El Sr. I’RESIÜ EN TE: Suplico á V .  S . qu e  se co n ­
cre te  á la propusicioii.

Ei S f .  RIOS R Ü á-XS; N j v o y  á e s l r a l i o i i l a r i n e ,  s e ­
ñor p r e s i d e n l e ;  por et c o n t r a r i o ,  v o y  ¿  c o n c l u i r  y  á 
e e i ; i # r : n e ,  r e c o m e n d a n d o  á  I j s  s e ñ o r e s  d i p u l a d o »  l a  
objLTvancid d e !  rcg lam au lo  e n  u n a  c u e s t i ó n  d e  l a n l i -  
s i t i  1 i m p o r U n c i i .

£1 Sr, PRESIDEN i 'E : Cuando se  presentó este p ro ­
y ecto  dl! ie y  ó  U m esa, preguntó al C ongreso  si lu b ia  
antecedentes d e  q iie  hubiera sucedido esto en otras 
ocasiones. Claro e s q u e  las prescripciones del r g la -  
nient )  son generáis.#; pero cuando hay una com isión  
ealendiendo sobre un asunto, y  «riene otro que tiene 
con él inllm a a a lo g ia , puede ju sa r  á la misma com i­
sión; y e n  eslas m i-m as C ó .les  ha habido d os  p re c e ­
d ió le s  de este genero.

IjJ C ongreso dclerm inará lo qu e tenga p or  c o n v e ­
niente, y  la mesa será la primera que acate su d e lern ii- 
nación ; pero al hacer la pregunta no b i  lenidu mas 
ob j.'lu  que ver si determ inaba hacer lo  inismo que h a ­
bia h ccb o  cn olra# ocasione#.

El S í .  BIOS ROSAS: Diré m uy p oca » palabras. He 
d ich o  que hay muchas práctica# qu e  no sc pueden in -  
voc-ir.QÓmo precedentes, y  desearla que se m e enseiia- 
siMi lo# precedentes d e  esla ciiestiun; y  ahora d ig o , 
qqe ninguna práctica uonlruría al reglam ento puede in ­
vocarse, y  lo d igo  con  la au lorid id  del señor p res i­
de..te.

He v id o  conslanlem enle cuando fuera del r e g la ­
mente ha im lendido na se fu r  d ipu lado qu e tenía nece • 
sidad üe hablar, pedir qu e  se  coiisullase al C ongreso 
y  he visto cou  niuch'i g u slo  qun el señor presidente 
en coii'ra  d e  la práctica estab lecid a , niarituvo fírm e 
lj) auloridad del reg íam -n to  con  su rig id ez  caracle
li-lica .

Se ley ó  una proposición incidental firm ada por loa 
Sres. G m za lez  S erra n o , .M izo ,  C am poam or, C.ingi 
A iü ü e lles , A ya la , V e r d u g o , y  o tro  señor diputaré 
qu e  decia :

iiPediuios al C ongreso se airva acordar qu e  e l p ro ­
yecto  de ley  presenlado á su deliberación , pase á las 
secciones con  el ob je lo  d e  que ie exam ine una c o m i- 
sioft n.>mhrad) especialm ente cnn ose ob je to ,»

El Sr. GONZ VLEZ SE R R A N O : P ido la palabra c o ­
m ó fum ante ))e la prnposicion.

E 'R r , PREDICENTE: La tiene V . S.
E ' S r . GONZALEZ SERRAN O; Señores, no lenia la 

menor noiicia  de que "1 gob iern o  trajera aquí este 
jiruypcto d e  «u loriz íc ion ; pero al traerle se han acer­
cad o  ó mi m is am igos m as qu eridos, los h ijo »  d e  la 
Imprenta á logarm e que apoyara  esa proposición si 
estaba c e i f in n e  eon su espíritu, y  cne he o fre c id o á  
e llo  sin dificultad.

Señ .res, es le  n eg rc io  es mas g ra v e  aun que la le y  
d e  lib.Tl.iJ (le im prente. C onform e á los artículos de 
reglam enlo, hay necesidad d e que pase á la» secciones 

qj.ira ip i; alli se  discuta cs'c punto interesante. Y o ,  s e -  
ftercs, qne c r e í  quo el dia qua el g ob iern o  no ocup e ese 
banco S e r á  uaa d e-gra cia  par.1 el p a is , qu e  s o y  mas 
iiiinislcrisl que el p ríiie r  d ia , creo qu e  aules d e  darle 
e^te v o lo  d ■ conñariz i , d ebe  oirse á los d ipu lados en 
el seno d e la am istad, en las secciones.

S e  han citado precedente# en esla cuestión: y o  cita­
ré uno que h ic e  nm cliídm n honor al aeñor m inislro de 
H ic iend a . En el inonsaj.* d irig id o  a S , M . , se hablaba 
eslen sam eiil! det em itréslilo Miré# , y c u a n d o  por un 
señor diputado se p idió que se nom brara una com isión 
expecial para que enlendieia en esle asunlo, e l g ob ie r ­
no no tuvo dificultad en acceder á  e llo .

Si el gobtern o vini ‘ ra y  dijera que era preciso sus­
pender las C(jrles, y  que s ;  le diera un v ote  d e  c o n -  
fi m za, y o  se Ic darla g u stoso ; pero cuando no h a y  es­
lus m otiv os , y  m uy pronto puede estar nom brada la 
com isiun que: haya de eu len d-r  en e se a s u n to , no veo 
razun jiara que no se haga este.

Y o (debo hacer justicia á  los individuos d e la c o m i- 
SKJii; pero 'as razones del señor R ios R osas son in co n - 
Irslables, y  es seguro qne indudablem ente verán que 
el gob ierno d e R. M . está en su derecho y  que debe 
concedérsete esa au toriza ción , que y o  oreo m uy 
g ra v e  p ira  concedeila  sin la debida discusión que 
m erece.

Despuos d e senlado esto ¿qué determ ina e l re g la ­
mento? Ei señor R ios R csas ha le id o  artículos lo rm i- 
nauies y  c laros.

Y o  v o y  á  leer el 57 , que me parece maa claro  t od a ­
v ía . (L o l e y ó . )  Y ,  señores, cu a n io  se  trata d e  uua 
cueslion  lan traseendenial, ¿hem os de prescindir d e  es- 
lea ilícu lu ? Pues qué, ¿a c iso  es lo  m ism o discutir la 
i y  dc im prenl» que conceder una autorización para 
pianleart»? ¿Qué puede temer el gob iern o? ¿No liene 
221 diputados que le soriengun?

ü e  todos m odos, vu e lv o  á repetir qu e  esla  cuestión 
es m uy gravo , y  que puede traer com o  consecuencia 
que cu .indo un gobíernu presente un proyee lo  d e  ley  
ruinoso para el pais, y  despues d e nom brada una c o ­
m isión que le sea favorable, vea que puede ser d erro ­
tado en esa cuestión, ven ga  con esa autorización para 
p lan lea rese  proyee lo  d e  le y  cuando lal vez haya v a ­
riado to op inlon d e la C am ara, y  esa (xjinision d é  un 
jdiclám en favorable.

No veo, p u es, fundam ento ni m otivo  a lgun o para 
f[uc el gobierno inlenle que ese p ro y c c lo  psse a la 
inism s cornision de im prenla , y  le suplico por lo  l.into 
qu « observe en esle punto el reglam enln.

Kl señor m inistro d e  la GOBERN.ACIOV: El g o b ie r ­
no da gracias á  su am igo el señor G onzález S ernm o, 
por lo# consejo# que le  ha d irig id o , si bien liene ei di» 
g u - l o d e i w  poder segu ir  es los , por m as qu e  se to s  
agradezca.

El seiior R ;0S Rosa# ha d ich o  a ! princip io d e  su d is ­
curso, que lio p o  iia e tle  p royecto  pasar á la eom ision 
deim p ren la , porque en loiu es estub ipr. ju zg a d o , p u es­
to que el seiitoiiiente de la com isión lun íaqu e ser el 
mi# nu 01! eale p royeelo , que cn e l d e  le y  d e  im pren­
ta; y  ln  a la bad o  aianifesUndu fpie iw  debia ir, p o r -  
quu c r m  dos cuesliones di#tintas. Si qu iere S . S .q u e  
sus orgum piilos priiobcn a lg o , necesita em pezar por 
ponur i:#lns do* de acuerd*.

H ( d ich o  c l señorG  in z iicz  Serrano, y  lo creo , qua 
es mm slerial; pues entonces debe dar S . S . este voto  
de coüfianz i, porque mas vale b o y  uo si, que cien d .s -  
cuiso# m ioisleriak‘3 un día c n q u a n o  h a y .in a d a n u e  
vu im . -
¿ S  flores, la discusión d e lu tey de im pronta, que lie- 
n.. I'.i.'i nitieuloa y  c.i#i otras laiiU» enm iendas, n ece - 
Mtiiiia p.ira su dHouaion un liem po larguísim o, y  ro - 
lutlaria, no solo que no pudicndu diaoulirse en lo que 
queda d e legislaiara, se enconlraria el gobierno sin ar­
mas en el espacio qu e  media de  una a o lra  , síuo que 
seis ú och o, ó  vein le, ó  sesenla d ipu lados, cualquier 
núm ero, en stendu una m inoría, podrian cn lorp ecerd e  
cs lo  m odo la discuatoii, im pidiendo qu o pronlu tuviera 
c l gobierno los n jed iosque necesita para reg ir  lo» d e s ­
tinos del pais.

So diee q u e la s  C óiles eonliluyen les (q u e  tañían m u­
c h o  afan, y  liaste exagtra cioti, jw r  cum plii c i n -g i.i-  ■

m enlo), no nom braron una eomisioD e sp eck l ^ara e l 
p roy ecto  d e  le y  d e  m inas, parque era una cueslion ad ­
ministrativa, y  no p o lit ic t  c o m í esla . S  m ores, )a cues* 
linn ¿es ó no d e  reglam ento? Si lo  prim ero, las Ctórles 
constituyentes faltaron .i él; «i e#».>lo una cuestión de 
conveniencia poHiica, m.is a lio  habla csla  cn  materias 
d e  imprenta que en materias de minas.

Señorea, aunque independientem ente denuestra vn - 
lunU(l, esta «e  ha h ech o  una cuestión d e  gabin ete. Et 
g ob iern o  nitcedta la ley  de im prenta para gobernar: y  
com o  csla  no puede volarse en csU  leg islatura , á  no 
ser qu e los señores diputa ios estuvieran reunidos todo 
et verano, lo qu e  n oes  p o -ib le , liene necesidad de que 
pase á esa com isión  para que p 'ied a  cuanto antes dar 
su dictám en.

C rco baber contestado al señ  >r R ios R osas y  G m za -  
lez Serrano, y  m e siento suplicando al C ongreso que 
se sirva dar asenlim ieato á  la pregunte del señor p re ­
sidente.

El S r . R í o s  RO.SAR: F.l señor minisrro de  la g o b e r ­
nación ba 8upue#b> cu  m i una con lrad íccioa  en qu e  uo 
be incurrido. L o que y o  h e  d ich o es, qu e la com jsion  
de imprenta no tenia autoridad m oral para con ocer do 
esle p royeelo pue.slo que claro es que habia de decir  
que urgía dar esa .autorización, puesto que encontraba 
cl p royecto  bu en o; pero que esla cueslion  era co .n p le - 
latnenle distinta d c  ese p ro y e c to .

EÓ1 cuanlo á lu qu e  ha d ich o su señ 'ría , d e  qu e la* 
minorías podri.an sobreponerse á  las m ayorías, pre­
sentando enm iendos y  entorpeciendo las discusiones, 
y o d i r é á S . S  q i e  todos los diputados tienen un d e ­
recho para presentir cuanlas en n ien d a *  tengan pot 
conveniente, sin que esto seasobreponerse á la Violun- 
lad d e  lis  m ayorías.

El señor m inistro d e  la GOBERNACION; Y o  n o  he 
d iebo lo que supone el señor R ios R oses. L o  que he 
dicho y  repite, c s  que de  hech o, si se presentaban esa* 
enmiendas y  sc entorpecía la discusión, no se  volarla  
esa le y  en la presente legislatura, y  quedaría la v o ­
luntad dc la m inoría sobre  la d e  la m ayoría , que q u e ­
ria aprobar la le y .

El Sr. GONZ I.LEZ SERR.ANO: S eñ ore», reclitioaré 
con  calm a, pero no puedo m enos d e d irigir a lgunas 
palabras i l  C ongreso.

Parece que el señor m inislro ha d u d ad o  qu e y o  era 
ministerial, y  y o  repito que lo  s o y , y  que si no lo fu e -  
ra, lendria el v a lor  suficiente para decirlo.

Ha supuesto S . S . que los que fírm á b im o s la  e n ­
m ienda, teníam os e l ánim o d e  enter|>6cer la d isca ­
sion.

Señores, la cuestión ae.tuai n o  es ma* que dn re g la ­
m ento. Claro es que si el C ongreso aprobara qu e  esle 
p roy ecto  pasara á las secciones, no se  sobrepondria ia 
voluntad de la mínoria y  la dc la m ayoría . Esta c u e s ­
tión es im portantísima. ¿C on oce  el g ob iern o  los resul­
tados que puede traer? No; nn los con oce . E slá sobre 
un volcan , y  á él ie precipitan sus enem igos , Esla 
cu es lion es  gravísim a por esla circunstancia, ade uás 
d e serlo por su naturaleza. El g ob iern o  d e  S . M . me 
perm itirá que le d iga  «qu e al año de  haber heeho csla  
le y , y  cuando y a  estén en sus casas, tsegu n  mi Opi­
n ión , se  arrepenlirán raucho d e  haberla h íw h o .»

S ’ preguntó si se  tom aba en consideración  la pro­
p osición .

El S r . CAN GA A R G U E LL E S: Antes da votar m. 
p roposición , reliro mi firm a. '

E l Sr. L A S A L A : Y o  añado la m ia .
El S f . G A R R IA S : Y  y o  la m ia .
El S r . M A RIA T E G U L  Y  yu la m ia.
(A lg u n os  señores diputados: Que la votación sea n o ­

m inal.)
V erificada así, resulló d esechada la proposición  p o r  

191 v o los  con lra 2 6 . en la f.)rm i siguiente;
Señores que d ijeron n o .

Barzanallana (D . J osé ).— B cld .— B >ulign¡.— Suarez 
Inclan .— l'id a l.— N Jcedal (O , C á n d id o ).— B irzin iU a n a  
(D . M anuel).— Olona — M ora.— Sanz. —  Jaram illo ,—  
T eresa .— Orfila.— Muñoz A ndrade.— Trúpita.— M ar­
q u é» d e  O v teco .— García H id a lg o .— T rillo . — Lasso d e 
la V eg a .— G ándara.—P az M em bieia ,— P in z ó n .-M a r ­
qué# d o B u lm a r.— Z ir a g o z » .— Conde d e V islah erm o- 
s a .— G a y a .— U rries.— M adrnm any — M arqués d e  los 
S a la d o » .—  M em brado.— P olo . —  O robio.— B iron  de 
C órtes.— M ercé-— B  (llesleros (D . D ieg o ).— M arqués de 
la C o n q u is l i .— R e b ig l i i l o .— Nocedal (D .J osé  M iría ). 
— Martínez M artí.— V alerin o. — C an seco.— M arfori.—  
E ch ev .irtii.— A rdanaz,— C oronado. —A lv a rez .— M el­
g a r .— M aroto.— Gil O#orio.— Martí A n d reu .— Marqués 
d e  V illam ediano.— L ópez Serrano.— E sp in osa .— C h i­
c o  d e  Guz lia n .— Cuete-— C árdenas.— R onou li.— San • 
chez  O caña.— A lon so  (0 .  M illan ).— M oyano Sánchez. 
— C onde de P atilla .— M aquieira,— Lasala (D . Ma­
nu el).— S ila m a iica .— Ki i l .— V izconde d e A lia lsr .—  
M o n la lv o .-B iu l is t i  M uñoz.— C onde de F onol'ar.—  
R ic a  d e T o g o r e s .— G a in z i.— R o d r íg u e z ,— M aiqu ésdc 
M on lev irgen . — De A ndrés G arcía .— H erm ida.— V á z ­
qu ez  P a rg a .— C onde d e S in  Juau.— A ltés .— Gutiérrez 
d e  los R io s .— Niifi’ z  d e  P rado.— M arqués de Auñon. 
— Casa n iva . —O lcim 'ltas.— Falces.— B «ron d e  A lc ilá . 
-M a r q u é #  de A y e r b e .— B .srber.— B ravo .M orillo.— 
A rizcu n .— V illa ioh .j* .— C uadrillero,— Martínez y  P e ­
r i s .—  Conde d e A lin od óv a r .— V in ieg ra .— D irad o .—  
B jlim s e d a .— M arqués de M ira bel.— S o lis .—A 'ó s .—  
E nriqu ez.— T ejad o  — Jim en o .— B ir o n a .— H urlado.—  
T h ou s .— Diaz.— C asado.— M arqués de Sun Cárloa.—  
Iglesias y  B a rco n e s— Pifian.— A raqu isla in .— E che­
varría . —  Fuertes.— Esteban C ollantes. — BiH eslero» 
(D , R afael).— A reitio .— R om ero .— C onde de Pesl.igua. 
—  R ibó, —  A g u iló .— .Auriolcs. —  F ag es. —  Dalmau. — 
A ie ra n y .— Quint.— C olub i.— Enriquez V a ld és.— S a ia - 
z a r .— Carriquiri.— Conde d e V ilch es.— N ivarro  V i ­
llos la d a .— C onde de E zpelela .— F ontellas.— V illano, 
v a .— B orra s.— C am p oy ,— D iq u e d e A lb i .— C uellar.—  
Marqné# de C a std a r .— Ram irez A rrila n o .— Caslilla. 
V ázquez — S om oza .— B arreiro.— Flores.— Posada Her 
rera .— Q j i r ó » .~ U r i i .— R ein a .— Quintana. —  P in o .— 
B alboa .— F e rre ira .-M a ce ira .— D elgad o .— M arqués de 
San Isidro.— M é’ id a . -  Sanlillan.— C onde dc G > y en e - 
ch e .— Flores C a ld erón .— B iy o .— R iv a s .— D avahlio.—  
C lavé .— B -n n u d ezd i! Castro (D . S alvador) - M o r e n o  
L óp ez .— Z iy a * — Bertrán d e Lis.— R u ll.— M endoza. 
B elascoain .— 01l®la. —  Marín Barnuevo.—  Conde d e 
Cum bres A lia * .— B iron de M ám m ola.— Cas tal l in o s .—  
V izconde de R ev illa .— E»nudero.—  C uen ca .— L ópez . 
Marqué# dn V illa v ie ja .-B e n a v id e s  (D . A n t o n io ) . -  
Gonzaiez Br.ibo.— O z o r e s .-G a n g a .— Gumez In gu an ­
zu. —  E stra da .— Sánchez M en d oza .— Tobar perez. 
H e r r e r o s .-C a v e r o .— Didz M a r tin .-C o n d e  d o  S m la  
O lalla .— Sr. P residen te .— T o la l ,  194.

Señores qu e  dijeron  s f .

C á rr ia s .-C a m p oa m or.— E lduayen .— M as.— G onzá­
lez S errano.— La-ala (Ü . Fer n in ).— Iranzo.— C oello ,—  
M a riilegu i. — Eslrel* 1.— Goicorrotea (D . R im a n ) .—  
San ch o.— Cam po.— G unzitez de  ia V e g a .— Yañez R i­
vadeneira — V icens. — Sánchez S ilva. —  V e r d u g o .—  
L o r in g .-F u e n te s .— N »g fe le .— Parra. - R i o s  R>#a*.—  
— L u en go.— M azo.— L ópez d e A y a la .— T ola l, 26 .

S e preguntó si pasaría esle  p roy ecte  á la c imision 
d e  iraprenta.

El Sr. CANGA A R G Ü E LLES: P id o  ia palabra en 
contra  d e  la pregiiula.

El Sr. PRESIDENTE: N . h a y  palabra.
El Sr. CANGA A R G Ü E L L E S : C reo que tengo e! 

mismn derec.bo para ii#arlt, qu e  e! sefior Rio# R isa» .
El Sr. PRESIDEN TE: H ib ién dose d esechado ta p ro ­

posición que acaba d e  pres.mlarae, el C ongreso no 
pu fd .' tem.ir o lro  acuerdo, sino que pase á la c  i.-nision 
de im prenla.

A s i  se  acord ó .

Conlinuacion de h  interpch ’ ion del señor G om alet 
de la f ’tya .

E lS r,G O .N Z  A L E U D E L A  VE G A: P í d o l a  p du bra  
p a n  reclifieac.

El señor PRESID E-N ra; L i  tiene V . S . para r e d i -  
ficar.

Kl b r . GONZ ALEZ DE L.A VE G A: Señor presidente, 
el r eg la m -n i) m e con cede  cl derecho de  r e p i io r .  P ido 
que 8« tea el i r l .  159 del reg la m en lj. (-ia lev*j )

E l Sr. Ü O N Z A L tfZ Ü g L A  VE G A: Vea V . b ' .a e ú .r  
presidente, «.uno tena.) el derectio de replicar 

Et «eñur PREDIDENTE; P lede V , S . lincerio 
El S r . GO.NZ\Lt(Z D i  L A  V E G A : Sefnr..», diré 

m uy poca* palabras, p.>rque la situación de la Cámara 
no e# la nía# á p rop ósilo  para oir la»ub9..rvaciono8 que 
tenia que d iiig ir la . S iento m ucho que una cueslion que 
había iralado, apartándom e en lo posible d e  la politi - 
ca , ba ya  venido á esperim entar las eom ecu -iic ias  dc 
una di#cu#io.i y  una volacion  políticas. P arece qu e  l. s 
asunto» mas iniporteutes p ira  ul pais, por ma# c» fu o r - |

zo» q u e  sc hagan para tratarlos soparadam ente de las 
cuesliones caudente#, han de venir a  envenenarse siem - 
P’’o con  el Iss; p t o  d iré cu.iiro palabras, porque tengo 
nocesidad J,. osprcsarlas, siquiera aeapor galantería á 
la consi leracion qu e  rae ha dispensado el señor m inis­
tro d e  Fom ento.

S . S. se ha quejado d e  q .ie  liubiera d irig id o  carg os  
al gobierno por la falta de cum plim iento d e las leyes  
de ferr.J-carrile». E#tá S . S, en ua errar; y o  no he h e ­
ch o  ca rg o  a in gu n o; h e  form ulado uua pregunla al g o ­
bierno para que declarase si cre í) que la# leyes  hechas 
por las Córles con slilu yen les están ó no v igentes. Su 
señuría ha dicho qu e  s í, v  os lo  m e basta.

El aeñor ministro d e  Foraent.i ha esplicado el e s lid o  
d e  los estudios y  las obras d e lodo# loa ran a les , líneas 
y  vias férreas. Creo d e buena fé  -i S . S . Pero com o en 
algunas de las manifeslacione# que ha teñirlo la h on ­
da 1 de lu c e r , se ha referido com pletam ente á las noti­
cia# que le han d a d o  las em presas, y  com o en mi c o n -  
06,010 algunos .lo  esos data# no so.i e x a c to s , le n g o  d e ­
recho á creer que en otros c a so s , eri otras obras y  cn 
otras concesiones-, h a y a  incurrido S . S . eonlra sd v o -  
lunta.l en  otras inexactitudes.

E l Congr.’ so recordará que no he tratad ) esa c u e s ­
tión com o dfl localidad, ni aun para los interese# que mas 
directa é indirectam ente tengo el honor d e represen ­
ta r , fin  ) cn gra n d e  e sca la , en  g e n e r a l, la cu es tion  
d c  fe rro -ca rr ile s , com o la base d e  toda la viabilidad 
p ú 'lica  d e E sp a ñ a . Pero desde que e! señar ministro 
d e  Fom ento ha descendido á detalles, y  citado obras 
qn e  pertenecen á los pueblos que represen ta , m e es 
furzaso, contra m i voluntad , d ecir , aunqu* rauy p ocas, 
algunas palabras.

A cerca  del puerlo de Cádiz, que su señaría no ha 
l e n i l o á  bien detallar, obra dc g ra n lí# im ) im portan ­
cia  para toda la eslension d e la iin»a d t i  S ur á .Varíe 
dl! ia Península, ex iste  una ley  en virtud d e la cual se 
im puso al g-obierno ia ob ligación  de traer á  las C órles 
un proyee lo  d e  le y  cuando estuvieran con c 'u id os  lns 
estudios; y  siendca asi q ia e#to# aun no se  han com en - 
za d o . á pesar de las gestiones d e mi d ign o com pañ ero 
el señ ir Abarzuza y  mias, tengo qu e  liaeer un cnrgr) 
al gob iern o, porque es im posib le que sn traiga aqui 
un p royecto  mientras que fallen los estudios; y  a p r o ­
vech o  esta oo is ion , puesto que lan b u e i  >s sdu lo» d e ­
seos del s e ñ ir  ministro da F > nenio, para hacerle ana 
re-iom endaoioi por m iy  m isoom p a ñ erosd e  prov in eia , 
para flus su señoría nom bre U l ¡n g e n iir o q u e  se  p er­
sone a haoer los estudios dei puerto d e  Cádiz, con  la 
m ayor urgencia.

Con respecto al ferro carril de P uerto-R eal á C á ­
d iz . he o id o  decir  á S. S ., que según  las noticias que 
se  le hablan cim u n icad o  por la em presa, babea dn tro ­
zo  en que trabijaban  909 personas, y  o lro  en qne h a ­
bía 4 0 0 . C om o no l»n g o  á  m ! disoosioion el telégrafo, 
ignaro si desde a y er  existe ese núm ero de  trabajado­
res; pero puedo decir á  S . S , que desde el liem p o en 
que una persona que resida en M idrid  pueda tener no • 
ticias de aquel p u n to ; es decir , desde el tiem po que 
tarda el corroo , no exislian en aq.Jti trayecto esos 
1 ,3 00  peones.

N ) trato cun «s lo  d e  hacer un ca rg o  á la em presa; á 
nadie re co n v .'o g o , Lo que reclam o, porqae está m in -  
d id o  por una l.iy . y  porque ha habido una subasla, un 
contrato público, qu e  lo m ism > ob liga  a l Estado que al 
con cesion a rio , es que m u y  o ro n te , den lro  del plazo 
estipulado, se construya la v í i .  Y o esp ero  que el señor 
ministro de Fom ente querrá d isponerlo , y  qu e  lo  or ­
denará.

V e a , pu*8, el s m o r  ministro d e  Fom ento si se en­
cuentra en e! caso .le  haeer cum plir el contrato, Y  si la 
em presa tuviera a lgunas gesliones pendienlos que de - 
biera resolver el g ob iern o , y o  me intereso vivam ente 
c  >n S . S . para q #3 se resu tiv in  pronto. Si. eom o ha 
dicho el señ ir  ministro le Fom ente, está dispueslo á 
hacor qno se construya en et liem po m arcado y  con 
las condicionas estipuladas, S . S . tiene desde ahora 
necesidad de lom ar serias tned id is p a n  q o e  no se 
cu  npla.

El Sr, LOPEZ SE RR AN O : E' s e fu r  m inislro de  Fo­
m enlo . á la vez q m  o in te 't .ib  i á la inlernelacion dti 
señ ir G jn z il. ’ z d e  l í  V c c a ,  lu  tenido la bondad da 
contentar á la pregunla qu e  y o  tuve por convenien te 
d irig ir a y er  á S . S.

Ha dicho el # ñ >r minislro que los estudios dcl fe rro ­
carril desd-! A lcázar á Ciudad R ea l, y  desde csln p u n ­
to á B id a jo z , estiban  c o n c lu id is y  aprobados; pero 
n id a  nos ln  dieho d e  los d e  B adajoz á la frontera. 
A dem ás, desearíam os «abar s i está ya  form id o  ti p re ­
supuesto lega l d e  osa ferro carril, y  si e! gob ierno e s ­
lá resuelto i  t r is r l)  á Iss Cortes.

Com prende a d c  nás un segun do punto mi pregunta, 
y  consiste on que, seguu  los dalos que he adquirido, 
h a y  una em presa qn e  trata d e retirar la e a n lm d  que 
conslituyó en depósito para llevar adelante el p r o y e c -
0 . S i esto es así. espero que se le obligará á cum plir 

las cond icion es del contrato, porque así eom o tiene d e ­
recho para ex ig ir  que el Eslado cum pla aqu elfis  á qn e  
se ha o b lig a d o , de  ia m ism a manera, s i la  em presa no 
d I por term inados los I n b íio s  en  el p lazo s .ñ ila d o , el 
gobierno h.irá cuanto e#lé de sn oarte para qu e  no re ­
tire ei depósito que es la garanlia d t i  contrato.

El S r . M OYANO, minislro de F om enlo: Es ex a c to - 
cnanto h e  dicha antes respecto de  la línea d e  A lc á z ir  á 
B adajoz. Desde A fcáz  ir á  Ciudad R e a l , con clu id »» y 
aprobados los estudiiis; desde Ciud ad R ie l  á M érid.i, 
cnoeluidos los estudio# y  á e x im e n  d.i la ¡.m ii fa cu l­
tativa; desde .Ménda á Badajoz, concluidos y  aproba­
dos. ¿Y  qué sucede r csp "c lo  d e  la frontera? ü n .i c  >sa 
m uy sen cilla . La necesidad d o ponerse de acuerdo loa 
d )s  gobierno# respecte al punte en que ba . d e  em pal­
mar Jas dos lineas, ha hecha que tndavia no se h a y a  
podido adoptar una resolución d e fi i i t iv a ; pero e o  las 
buenas relacione» qua median entre lo » d o s  gobiernos, 
es d e  esperar que llegarem os pronto á  ese resuitado.

En cuanto á  la cuestión que ba su scitad» el señor 
Lupez Serrano, acerca del derecho que pueda lener la 
em presa concesionaria, de retirar ó  no el depósito que 
ha presentad), debo eonlestar únicam ente qu e el g o -  
biern j consultó al Consejo real, y  el gobierno se o c u - 
pa rn estudiar el d iclám en qne ese  ailo cuerpo ha em i- 
lid o  para resolver esle  asunlo eon arreg lo  á los p rin ­
cipios .le  justicia .

El Sr. A 'I ’.EPRESIDE.VTE (Alaquieira): El señor 
m arqué# de O vieco  ti®ue la palabra.

El S .'. marqué# d c  OA’ IECO: E ' señor Cárria# m e l i  
h a ced i.io  á mí. Sm  em bargo , si e l señor Gándara 
quiero u a ird c  la palabra, m e reservo c l d c ie c h o  de 
hacerlo  y o  despues.

El Sr. GAND.ARA: Ei Sr. G oozalez d o  la V ega  ha 
•m pezad» su iulerpelac'.onde esle d ia, lu c ien d o  car-

Sos á la# em presas que se ocupan en la construcción 
e lo# cam inos de liierr >, y  no lo e#te;iño, porque no 

constan á S ; S .  las dificiiU ides co  i que tropiezan la» 
em  .rosas; por cu y a  raz m ha solicitado del g ob iern » 
uua especie d e  exascton ó m edida cin tra  elias para 
que la# haga .activar la# obr.is, pero respecto á este 
asunto y a  c l  señor iraiiiislfo d e  Fom enlo h i  dado ias 
cs|ilicAcíones convenientes.

Nadie ma# iiilere.sados eu que se terminen estas obras 
que las misma» em presas, porque la s iib v m cion  no 
empÍ0Z I hasla que se han coneliiido los trabajo# y  se 
pune la línea ea  esf.ado d e  c#p l)laciou . Y o e -te y  al 
frente J.; una d e e l la s , y  las dedico to tes mi# afanes, 
par:* q le » a l le g u e  ;isu  deseado o b je to ; pero á vec.js, 
donde menos $c piensa, ae presentan difieult.ides qu e  
no PS t iu  fácil sil m ar.

N j lu y  cuestión ma# complio.ada y  difícil que la d j  
cam ino» d e  h ierro ; por cje .n p lo  , debem os teuer 90 
máquinas , y  hem-)» em pezado uor m andar hacer 70, 
tma# d.! una fuerza su perior ; adem ás dti núraierode 
w ig o n e s  que h a y , hem os m andado bacer 750 mas pa­
ra r l peso de di.'z lonelad.a*. Tod.*# estes C'i#as uo so 
laabiati com prado cuando se  lii ti-Ton las cou ce 'ion e# . 
Por otra parte, á  causa dc la #i .g a , li m  dism inuido l»s 
Irab ijíd ores . y  lo* jornal.*» , q .e  estab m  á 7 rs , ii .y  
no se cucuenlr.a gente ijue q .ji - 'r . Ir ib ij .r p#r 10. Pura 
itisnifcslar la m in e ia  ligera con que lia h ib iadu  d « 11# 
em presa#, el #. ñ>r Gonzatez de la V e g a , . s la causa 
de bílK '.iiie  lov iutedo, y  para que seamos m uy cautos 
en esta maleria ; p irquo ma# vale l.-r aunar dos ó tres 
camino# dc h t e n o , que em .iezar uiuch- s y o o  c o n c lii  • 
ninguno , y  bu-f>u será qui* el g o 'ú e .n o  v  g ile  e#la> 
em presas, si .¿.liere que h i ya to. fiauza y capila'e#.

El s.-ñor m arqués de O '.'IEQO; C o n u  individuo del 
consejo  dc adm iui'traci.ui d ¡ lo# fe t r . c ir r  l -s d e  S  :• 
villa á Jerez y  G ádiz, l# "c.'c ido  il-. mi deber .•ontcslir 
á  lo# ca rg os  que á las e:n¡Tesas tía d jtig idu  el scñor
G .in za l'z  de la V .ga.

E 1 la v i l  fj". • - i  c » lá  h acien do i.’sde Cádiz á I’ .jer- 
lo R#al, hay l  'ij IratoijarliTe-, #.)l>re p oc» m is ¡ m e ­

nos, lo  cual podre probar á S . S .  cuando^ £U*{e P " '  
l i s  carta# que lio recib ido de  los ingen ieros. Entre 
T n r r p g ir J j y  Puerto Real no se han bocho trabajos cn  
virtud de la real órden  d e 15 de diciem bre del año p a ­
sado, pjrqu'3 se han heclio  nuevo# estudios, y  hasta 
q 10 el ingeniero d é  su informe y  esle  pase al g ob iern o  
para su aprobación.

T odas estas obras sc ejecutan con  acliv idad ; p ero  si 
no eslán  term inadas, habrá s id o  por e l nuevo recon o ­
cim iento y  p jF  proceder á  la espropiacion por los Irá - 
niilos que previene la le y  d e  1856 y  el reglam ento de 
1813. ¿Cree el señor G onzález d e  ta V eg a  q o e  la em -  
presa no tiene tanta im paciencia com o el pais en c o n ­
cluir sus Irabajos? S i c ' g ob iern o  pudiera ofrecerm e 
q u e d ic h o *  cam inos so  hicteraii en  un térm ino d ad o , 
com u y o  puedo ofrecer al señ orG »n za l"z  de  la V e g a , 
(lue antes del tiem po m arcado p ir  el g ob iern o  se c o n ­
c lu y e  h  vía  de Puerto Reai á C ádiz, pronlu lo» v e r il 
con clu id  >8.

C reoq u e  eslas espliaacionc* salisl'irán á su señoría 
del b len d e»»o  de  la» em presas.

E lS r . SA LA M A N C A : II «bia pedido la palabra p i r ­
que b is e  m ueha tiem po que deseo hablar sobre f" ir > -  
carriles; y a l  priturip.nr is la  discusión creí que liabia 
llpgad.i el tnom jnte d e  hacerlo; p.-iro v e »  que nie he 
e q u iv o c a d o .

El s‘Ti>r G onzález Je l.a V eg a  e lev ó  esla cuestión á 
g ra r ile  altura, p ’ fo  creo  que S . S . con  t i  m ejor  d e s -o , 
ha m ezclado en ella cosa* n »  las mas á p rop ós ’t "  n <ra 
im p u ls a r á  las em presas á aelivar sus Irab ijos. N ida 
mas natural que la i npacieucta d e tes señor®» d ip u la ­
d os  p or  aelivar la eonslruecion d e  las vías ré .ea* ; i>or) 
nadie se hace cargo  d e lo# inconveniente» y d ificu lta ­
d es  con que tie len que litehar la# em proso». S-.n t i n ­
tas esas dificultades, sen ire», q u e e s  im posible que 
aqneUas puedan llenar sus com prom isos cn  el térm ino 
que se Ies fija . ^

M uchos creen que aquí h a y  tes m ism os elem entos 
que eii el erlran jero para lle v a r á  cabo es.as obras, y  
es un error; puo# m achas vece#, aunque sobren  lo# r e ­
cursos, n o  se  encuentran brazo# para ias obra*. En el 
estranjeroliay  una población flita n teq u e  vá  donde hay 
esos Irabajis; ¿sucede aquí otro tanto? N o, señorea, 
aquí no h a y  esa población Sotante, y  y o  p u ed o  decir, 
que están'contiuida# lodas las ob ia s  a s a r l e ,  esci'pto 
una sola, d e  l l  líriea del M rditerráneo, y  n o  se en ­
cuentran los brazos suficiente# para hacor la» dern.ts 
obra». Hé aquí por qu é  d ig o  que no e» posib le , aparte 
d e  otra* d in :u lla des , que las empre.sas curnplan su# 
com prom isos d : term inarla# obras en el plaza qu e  se 
ha estipulado en la» concesiones.

S i't mas d isom ioii se acordó pasar á o tro  asunto.
Se v o ló  deíinitivam ente el p roy ect j  d e ie y  d e  ins­

trucción pública.
Q uedó s ib r e  la m esa  un dietám en d e  la coinision 

d o acta#, proponiendo Ir. sp -ib a c i m  d e la# de A ltarlz, 
y  adm isión del Sr. D . Eugenio O ch oa , y  olro p ro p o ­
niendo se admita igualm ente al S r M arlinez A im s g ro  
par haber acreditado la aplitnd lega l.

El Sr. PRESIDENTE: A n t e s q u e le  retiren lo a s e -  
ñores diputados, tengo que d ecirq u e  mañana, cn  a te n ­
ción á la festividad del d ia, no habrá sesión ; p ero  h a ­
blen fo  avisad i el gobierno q iie  liene q.ie  hacer una 
cjn iunicacion  ofiaial al C ongreso , se  reunirá este á  las 
d os  liara oiría.

Orden d e l dia para pasado m añam : la discusión s o ­
bre  l ím il '» , el farro earril d e  T u d eU  á B ilb a o , y  las 
acta# que han qu edado sobre la mesa.

Se levanta la se is io i .
E ran lus seis.

CRONICA DE PROVINOLAS.
— Los seis loros que se lidiaron en la

líllim a corrida  en l.i ciudad d e G ranada, nruaedantes 
d e  la g a ñ id  «ría d e  Lesa ! i .  b o y  del m irqué< del S a lt i-  
lio , fueron bravísiuios. El quinto mató 7 c a b illo s , y  el 
sesto 9 : lus seis dejaron en la plaza 26 caballu».

— A cau.Aa (le liaberse neg.ido dos se-
ñ ires c a te d iá iico sd e  la universíd-ad de Granada á que 
figurase su nom bre en lista de  suscricion p ira  e levar 
un uionu neiilo  á  Q jjiita iia , lian m ediado entre d ich o» 
señ )res y  el rect ir de aquella universidad lileraria s e ­
rias contestaciones, qu e  han eseitado e a  alio grado  la 
alanclon det púbU c». La preu si J e  aquella ciud.id h i*  
bia tam bicn em pezado á  lom ar parle en la cu ’ stiou.

— Parece que han sido habidos los
criiiiiiia!.'» qu e  asesinaron en Fruniz á lo » esp osos 
Uriarle, d e  cu y o  sti !cso dim os cuenta en uno de n u es­
tros nú ñeros anteriores.

— Ell Caspe, dice la «Camp-a ia» se
recib ió el dia 7 un parte d "  S áslago, en t i  q u eso  a n u n ­
ciaba que en esta úUuna p ibiaciun # • habia.i l • i  > v i -  
vas A Oártes V I. El ju zg a d o  se Irasl.i ló  ín n jd u t ím e n ­
le  á 8 iis(ago.

— lian dado ya comien¿o en. Arieaga
los Irabajos de  restauración del e laiilte perteneitentc á 
la em peratriz E u g cu ii. D líje lo» , c »  ii i lo » iben n u es­
tros laclores, >“1 a q u ite c t i  de la corona .\T. C o i . - r o -  
chen qu e  aquí «e h.iHa en com pañía d e  un d ecorad or  
d e  ja rd ines itemado M-'. N ew  n in .

— Ei 17 hubo eu lleus una reunión
de aonlribuyentes para t'atar d e  los m -d ios  de  llevar 
á c a b i i a  linea férrea d e  aquel punto á .V] m llilin ch  . 
Lo# eoneuf rentes t jin iro n  accionas por vater d e  8 0 ,0 0 0  
d u ros .

— lia llegado a Córdoba y tomado po­
sesión de su cargo  el n u ev o  g  oberuador, sefior Gil y  
Bau».

— A juzgar por cl resultado que e^lá
dan d o ei em padronam iento g en era l, el cen so d epob la  
c io n e n  España d eb eser  m ayor d e  lo  qu e  se esperaba. 
N ü b s y  provincia , h ista ahora, que n o  (e .iga  un au ■ 
ii i 'n to  con sid erab le  d e  alm as, c m  respecto á ia úllim a 
e>lidí#tica. En Cart.ag.-na y  su térm ino resultan h oy
19 ,000  hahitanles h lo iendo d id u  igual resultado las 
dema# poblaciones c o  que han term in a ré  lo » Iraba jos 
«s laoisliuos.

Nos escriben d e S d a y a  (8 a iilift4er) que se  ha te r ­
m inado t i  em padronam iento ds aquella v iite, resullan­
d o  421 vecin os. La pequ“ ñ>z dol n ú m er» consiste en 
qu e m ucho» h m  abandonado el p u -b lo  á causa d e la 
miseria d el p a i-. A dem as d e lo# 6 ,0 0 0  rs. que p ro d .ij* - 
ron los d on ..livos h ech o» par vari is naturatea esta b le ­
cidos en otros puntos, bao d a te  320 r# , I). D ionisio 
Prieta; 200  D. Panlaleon üribarri y  otro* 200 lo »  h e r ­
manos D . Juan y  D. Pascual C am iu», qu j  habiten en la 
v illa . Kl estad > de  las sem enteras d e  tr ig o s  y  d e  m aiz 
e# iouirjurablu, ay u d an d oá  qu esed esarro lte  cuo v ig o r  
la apacible temperatura que s-a disfruta.
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CRONICA GENER.AL.
— l\oni,»nce morisco. —En vano, en va­

no ^ J c í -N o c —a in a d o  d e  i o i i s  arma#— *alea airoso á  
la arena— dispuesta á rom per cien lanza# — En van o , 
cn  van J d irig es— tus ía rcósíírn s m trodas— i  los f i o #  
p abellon es— de las lien las caaíellana#. - A llí te# m in  • 
le-aedorcj—coa sus cimera# ornadas— J® p lu m a f qn e 
el vieul ) m ece —l i i  dos m eses que lo a g u a r j m .— .N.) 
le.# infu id.’  p iv u r — la grande altura - á que le li .il .#; 
— no lem  m, n I, r u ip ro y e c to - ,— ni Ui g igaut-#ca  l e -  
lia ; -  i;o tem en, n ., lns a ílu e in s -p u r q u #  en ti notein.-n 
nada.— -M .# se .acuerda i del ayer— y piensan hay en 
m añ « í l — y  se acuerdan porque lú —con  arengas d is­
frazadas— |»ousa?le ayer  una <■ aa— y  hnj la iiei.es ol - 
v id a d a .— Pero o iupa#ie o lcoy 'ín — az'sl po.'quo s .isp i-  
raba-; -  ocupust.! el califato, —  leja#le el c y in d egra n a , 
— na la t 'd i c s  ti a y e r —y  Áoy n 'p i ’ iisri»®!! m oii m a . -  
D.'sjiterta A'Ui .Voc, di’ # ()ie .l..;— despierta y  ¡ j u i i . »  
m iradas— en o s a  f ir e n jo -d a  g ' r . t e - que aye" te  e lev ó  
entre (lalmas - y  qu e  al ver e# .# p ro i/rc íos— o-'u q le 
hoy de  aherrojarli Irala#,— le eaharád® esoc.oji-.— q -a 
tanta ay r d " « s i b '» .— l)e>i>ieriu .ddcl ¡Voc, .1e#|r •. t . ¡ 
— despierl.í y i  y  'in  t ir d a n z i— q u - #. durinie d o  p r o ­
s ig u e s —y no mira# á tnuñ.m a— q .jiz i uo despierte» 
nuiiu.i— ó  despiertes sin lu fin ia .

— Gfiiitü de doctor.— El i-.xcino. se­
ñor unarqué-j d o  M urante, c-i.-fefirá h oy  rniercolea 24 
d o ju iitu , a la uua de la lard .-, t i  gradu d e ductor en

ln fac ilta d d e  filosofia , sección  d e literalurt, á don 
Migue) M arayla d e  Sagrario, siendo su padrinoél d o c ­
tor don Em ilio Castelar, catedrático d e  liistoria erítica 
y  filosófica de  E s p iñ ie n  la U niversidad Cenlral.

— Que se cumpla,— Por acuerdo dc
la junta de tenientes d e  ale ilde se ha d iap u silo  qu s 
los reconocim ientos d e  pesos y  m edida# qne basl i a h o ­
ra se verifican en tres época* del año, se b ig a a  en 
cu a tro , á fin d e  cad a  trim estre, con  la ob ltg a m on  d » 
acreditar lo s  d ueñ .n  d e  los establecim ientos habar 
cu m plid o  con  esla  disposición  en los Ib  ú llim o» d ia »  Js 
d ich o  trim estre.

— Duro, duro.— Olro lahonero, el de
la calle  del R u b io , nú ii. 4 9 , ba sido  m ultado en 1,000 
reale* p or  la mala calidad del pan d o á d oce  cuartos 
que elaboraba con  trig o  del gub iern o .

Gol) este van  d os .

— Eol'tdez.— La q u e  arroja el canal de 
M adrid  no puede y a  resi,lírse , y  hasta origina  casos 
de  enferm edades, seguu hem os o id o  deoir.

— Sentencia.— S. M,, oidoel consejo
real, ha resiitilo  un pteilo enlabiado entre D . Manuel 
G uillen y  R ii 'g u l, o licia l que fué Je l cuerpo d e  te lé - 
g ra fi* . y  la adiniui#íraeioa g e  lera! del E stado, a b s o í. 
v ie iiil» á la adm inislracion J e  la dem anda por lo  re s - 
p .'erivoal i l i  .n-) de  sueld»# y  deci .rando qu o te ju ris ­
dicción contenciosa os incom petente para c on ocer  e n lo  
t'.canle á la rep js ic i 'io  d t i  destino que tenia pedida  si 
c ita d » D. Ma nuel Guillen y  R an gel.

—  Oposición.— El ‘i 6 á  las nuevede
su  mañana se celebrarán en e l saiun del real instituto 
industria), piso bajn d e l m inisteiín d s  Fom ente, lot 
e jercic ios  de  oposicioa á  las escuelas de inslruecion p r i­
maria vacaotes en  esla  có r le .

— Vacante.— Lo eslá la plaza de raé*
d  ico -c iru ja n o  de la v illa d i,G u id arram a , en  esla  p ro ­
v in e ia , dolada con 6 ,6 0 0  rs . anuales. Las solicitudes 
hasta fin del.actuat.

— No incomodarse.— ün curioso que
tuvo el d om iog o  la hum orada de bajar al Prado, tuv» 
también cl caprlihu d e estudiar á lar m ujeres h a cíeo - 
d o  observaciones sobre e l co lo r  de  sus vestidos.

Las aficionadas al btenuo (d ice ) son naturalmente é 
m uy marena# p naturalm enie cáun ídas, m claocólieas, 
dulces 7  a f .b les , d c  corazon bueno y  g e n e r o s o ; son, 
en fin, unas verdaderaspu lornoj j ín  hiel.

Las que gustan del co lor  azul, son celosas é  incons­
tantes, guslan d e  bailes y  reuniones, son siem pre m uy 
buenas am iga#, pero rara v ez  buena# ainantM.

Las partidarias d t i  co lo r  e n c im a d o  son traviesas, 
altivas con la# orgu llosos , hum ildes con  tes hum ildes, 
buenas esposa# y  buena# m adres; escelente* am igas y 
m ejores  amantes.

L as am iga# del co lo r  d s  rosa son coquetas, falsas, 
d e m uchas pretensiones y  'orgultesas. Su org u llo  es su 
d io s  y é l las pierde.

L a sq u e  visten trajes d e  co lo r  am arillo son reg u - 
larm eiite m ujeres d e  p oco  g u s t e ,  voluntariosas y 
t o n t a s . '

Las que hacen dom inar el co lo r  verde en sus trajes, 
son  m odestas y  hum ildes, demuestran pocas pretensio. 
n es  y  l im e n  escelentecorazon .

Si a lgun a d e las m uchas senstíícus que ostentan sn 
b e llo  talle en los pase»» s c  cree aludida eu  la» an lerio- 
re» lín ea s, que nos com unique in.nediatamenle su que­
ja ,  y  á renglón  segu id o  rccllQcareino# los errores que 
en su ju ic io  ba ya  em itido d ich o  observador, pues no 
es utro qu e  el gacetillero.

— Caja de ahorros.— El domingo ingre­
saron 99 ,037  rs. vn . depositados por 1 ,618 individuos 
d e  los cua les tes 74 eran nuevos im ponentes.

Se d evolv ieron  61 ,628  rs . 24 cénts. á  solicitud de 
57  in leresad os.

—  Academia espafiula.— El domingo
fué recib id o  en esle listiiigu idítim o auorpo el erudito 
escrito ; D . A ureliano FcrnandezG uerra y  Orbe. P ropú­
sose  en su discurso t i  n u e v o a c i lé .n ie o  revindicar la 
p ifson a lida d  del divino Franciseo de la T orre , y  á  f» 
qu e salió airosisím u d® su em peño. El señor marqués 
de Molina eo iiles ló  á  este d iscurso con otro in agnifico, 
en que trazaba á grand.-s rasgo# la liistoría d e  la musa 
liriua española desde, lo s  albores del renacim iento 
greco -rom an n .

Interruuapid )s uua y  olra  v ez  am bo* acadéinico# por 
Us inéquivoeu# mii.’ slr.i# de apr.íbitciüQ d e l ilu s lra i»  
auditorio qu® llenaba el siten  ji* aalu» del prim er cuer 
pu l'tcriariude la naiiun; riva liza iiduen  saber, en buen 
gu#la . en honroua cord ia 'iJad  literaria, dando form a, 
en  castiza* y  nobie# cláusulas, a los sen lim ienlos d e  la 
p -ch u , á Ih# !:enerü«a< inspirnelones d e Su hidalguía,
I.JS du» in 'ígn e#  escritores de qu> se trata m anifesta­
ron , no snlo ser m ereced ire scu  grado  h a .ó c o  d e  per­
ten ecerá  la real a c id e m ii es.iañ .|a, sino que esla  ss 
h lili  á  la allura (t i a c lo  p úblic ') d e  a y er  lo  atesIigM  
palnnriam ento) d e  lo» pri.ner ># institutos an á logos  d* 
la ciilla  E u rop t.

Felieilam os ó la a cid em ia  por haber adm itido en ib 
aeno á quien, según la exacta y  e le g in le  espresion dsl 
señor m >rqué# d e M o l i n s ,  ®n ello  recibe líiu 'o  ,  qu e  ns 
oficio  d e  a ca d én ico . F tilcíláiiionosU uabien p o r e l  d ig -  
iiísiiii > recibim iento que ha preparado en la e levación  
d e  m iras, profunda# ubservaci m es  y  e -iilu  poético f  
V ig o r o s o  d ti d iseurso d e  oonL-it leinn, d eb id o  a l ios 
p irad 'j canter de  doña .María d e M -ilina.

CRONICA RELIGIOSA.
SA S T O  DE B O T .

L a  Natividad (le San Juan Baulista.
COITO D iv in o .

Cuarenta horas en la parroquia d e  San Juan y  San® 
fi.agu, donde se  celebra  la funcl.-n del Sanlisirno, jua* 
ta(ne.ile cun la del Sanio Precursor: dirá e l p.anegirice 
á ia m isa D G regorio M mte#, y por la tarde, (tenclui- 
da# c o  npletas se h  .rá procesiun y  ví#iia d e  a.lares con 
el  Sanlisimo Sacraraenlado.— Sigue la n ovena del San- 
tiaimo Sacraiitento en el oratorio del Caballero de  Gra­
c ia , predicando por la lardeO  C íria cu C iuz .— Tam biea 
uoulinúa la nuv.ma dri Sagrada Corazon d e Jesu» en 
las Trinitarias y  en la Buena D ijiia , y  predicarán res­
pectivam ente D. Mariano Gilarranz y  D. Caslor (>>m- 
pañia.— Igualm ente p ro .igu en  tos obsequ ios a tajl d r i- 
í i :o  Corazo.i en la igiesia  d e  San Ign acio , y  será d ra *  
dor D . Curtes D íaz G u ijarro . —  Eu ta Capifl- R ea l) co  
la* parroquia# y  otros  templos habrá misa .nayor á  is* 
dtez pur razón de ia aoleum idíid dri d ía .— Y  en lo* lia* 
fíanos, oratorios y bóved .i d e  S in  Ginés habrá por la 
nuche r jerc ic ios .— S :  r c z i  d e  la Natividad d e San Juaa 
B aulista , con rilo d ob le  d c  prim era clase, octa va  y  c o ­
lor blanco.

O BSERVACIO N ES M ETEOROLOGICAS DK A Y E R .

EVOCAS.

T E R M O M E T R O .

BAaosn-.-M .aEAtixva. c E in e a .

7 te la in 
12 d r i d ia . 
5  d o  1,1 l.

9  8 .0 .  
23 8 .0 .  
21 s. 0 .

U  S .O . 
28 s . 0. 
27 s . 0.

2 6 p .4  i. 
2 iii> .4  I. 
26 p . 4  1. (

EFEM ERIDES ASTRON O M ICAS DE A Y E R .

Ea e l dia 164 del año y  el 2 1 1 i #i|.).
S O L . Salió  á las 4  li . y  29 i c .— Se n.ine á laa 7 h. 
y 3 i  ni.

Kl .lia dura 15 h. y 8  in .—L a n och e  8 h . y  52 in.

TEATROS.
Z A R 2 U C L \ . — A  ia# ocho y  m edia d u la  n o c h e .-*  

¿o#  m agynes.

E ditor responsable, D. S a l v a d o k  P. R oD aincxz.

Imprenta EL OÜClÜENTE,
á cargo de J . G a u c i a  V e r d u c o ,  T, d t Moriana, nun>.3-

S e  i 
tróg ra  
p o d ia  
n a r io ; 
y  c irc t  
m o  lat 
h  p a r  
b le c e r  
y  la s  c  
la íu d c  
v o c e s  ( 
en  e l I  
sos  tem  
s e g ú n  
lo s  dus 
a q u e l j 
a q u ellc  
p r ia c i f  
P ues la 
pi’iiic ip  
p o lo s . 
Q ue laí 
sa iigrie  
se  d d l ■ 
nuestra 
a l g o b i  
gara n tí 
y  á fue; 
d e  Ib  ir 
lo s  c o n  
ren tísti 
d io  du 
pa is n o  
siem pri 
señales 

p o r  l o  ! 
lu c io n  I 
las idea 
r e c e  y  f 
q u e  t ie i 
rasin o  1 
d o  su in  

Eá p l 
p ara  no 
ley  fun

Ayuntamiento de Madrid




